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Y  le  presentaban  niños  para  que  les  to- 
case; y  los  discípulos  reñían  a  los  que  los 
presentaban.  Y  viéndolo  Jesús,  se  enojó,  y 
les  dijo:  Dejad  los  niños  venir,  y  no  se  lo 
vtdeís;  porque  de  los  tales  es  el  reino  de  Dios. 

De  cierto  os  digo,  que  el  que  no  recibiere 
el  reino  de  Dios,  como  un  niño,  no  entrará 
en  él 

Y  tomándolos  en  los  brazos,  poniendo 
las  manos  sobre  ellos,  los  bendecía. 
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$o&í  iPAruta  y,  ¿a¿  ©ie^  lUandamíetUaó 

En  un  número  reciente  de  una  re- 
vista popular  un  filósofo  publicó  un 
artículo  titulado  "¿Está  fuera  de 
Moda  Nuestra  Moral  ?"  El  tratado  no 
es  directo  porque  afirma  francamen- 
te que  no  concierne  con  la  moral,  si- 
no con  el  "Animo  Moral". 

Después  de  reconocer  que  "las  cos- 
tumbres inmorales"  en  la  América 
"han  decaído",  que  "la  bebida,  los 
juegos  de  azar,  y  la  blasfemia  ha  re- 
gresado a  empujones",  y  que  "el  res- 
peto por  la  castidad  y  la  mujer  ha 
decaído"  en  consecuencia  propone 
un  medio  por  combatir.  El  remediD 
es  este :  Un  comité  de  "veinte  hom- 
bres que  se  destaquen  en  la  ciencia, 
la  filosofía,  y  la  religión"  se  asigna- 
rá para  formular  un  "plan  de  diez 
años".  Este  grupo  debe  formular  un 
nuevo  decálogo  y  sugerir  condiciones 
por  las  cuales  nuestra  sociedad  pue- 
de adquirir  "salud,  gozo,  y  prosperi- 
dad". Y  este  plan  se  manifestaba  a 
cada  hombre,  mujer,  y  niño  de  la 
nación,  por  medio  de  la  escuela,  el  radio,  y  el  cine. 

Todo  esto  según  él,  resultará  en  mejora  de  la  "moral  social".  El 
"ánimo  moral"  del  ejército,  dice,  es  "alto".  El  del  civil  es  "mediana- 
mente alto".  Pero,  la  "moral  social"  está  a  muy  bajo  nivel.  Por  lo 
tanto,  propone  alzar  la  moral  social  con  la  esperanza  sin  duda,  de 
mejorar  las  morales.  "Nuestra  mayor  necesidad"  en  este  país,  aña- 
de, no  es  un  remedio  "para  nuestros  problemas  políticos  y  económi- 
cos", sino  un  nuevo  código  de  diez  mandamientos"  que  concuerdan 
con  nuestros  tiempos. 

Sorprendería  a  ese  autor  de  ese  artículo  que  la  obra  de  hacer  un 
código  de  diez  mandamiento  no  podría  confiarse  a  los  científicos,  fi- 
lósofos, y  la  clase  de  directores  religiosos  que  tenemos  en  el  mundo 
actual.  Quizá  se  sorprendería  más  al  escuchar  que  la  obra  ya  se  ha 
hecho,  y  hecho,  también,  en  el  mismo  espíritu  y  por  el  mismo  proce- 
dimiento general  que  nos  dieron  los  primeros  diez  mandamientos  .  .  . 
Más  desdeñoso  se  mostraría  si  fuera  informado  que  el  hombre  que 
hizo  esta  revisión  fué  un  joven  americano  sin  educación  universitaria, 
ni  enseñanza  en  la  ciencia  y  la  filosofía,  ni  en  la  religión,  como  se 
comprende  popularmente  entre  la  mayoría  de  la  gente. 


El  Profeta 
JOSÉ  SMITH,   HIJO 

El  primer  Presidente  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  en  la 
última  dispensación. 
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Debieran  notarse  dos  puntos  ligados  con  la  revisión  de  los  diez 
mandamientos  por  este  hombre. 

En  primer  lugar,  José  Smith  reclamaba  el  mismo  poder  y  auto- 
ridad que  Moisés.  Es  decir,  manifestaba  ser  profeta  y  vidente,  llama- 
do de  Dios  para  hacer  una  obra  especial  en  el  mundo.  Su  revisión 
por  lo  tanto  fué  por  inspiración  directa  y  revelación  de  Dios.  En  lu- 
gar de  hacer  un  estudio  de  las  condiciones  como  él  las  encontraba  y 
reflexión  subsiguiente. 

En  segundo  lugar,  esta  revisión  moderna  del  decálogo  no  fué  for- 
mal. El  profeta  no  se  dijo,  "Hay  necesidad  de  un  nuevo  código  de  diez 
mandamientos,  que  dirija  a  un  mundo  moderno",  entonces  procedió 
a  hacer  las  alteraciones  necesarias.  La  obra  fué  informal,  podríamos 
decir  casi  sin  inteción.  Porque  en  el  curso  de  su  misión  como  restaura- 
dor, recibió  ideas,  sugestiones,  y  mandamientos  sobre  los  tópicos  del 
documento  mosaico,  que  quedan  esparcidos  entre  las  hojas  de  Doc- 
trinas y  Convenios.  Para  nuestros  propósitos,  estos  se  han  recopilado 
y  arreglado  paralelos  a  los  tópicos  correspondientes  del  Éxodo.  Debe 
añadirse  qae  el  profeta  no  pensaba  en  ellos  de  esta  manera. 

Las  relaciones  existentes  entre  Dios  y  el  hombre,  entre  el  hom- 
bre y  la  mujer,  y  entre  los  padres  e  hijos,  y  las  relaciones  entre  una 
persona  y  otra  en  la  sociedad  fuera  del  hogar  —  estos  son  elementa- 
les en  la  vida  humana,  sin  importar  si  uno  guía  un  arado  o  se  pasea 
en  un  carruaje,  si  maneja  una  carreta  o  un  avión,  si  envía  un  mensa- 
je bocal  o  habla  por  micrófono,  el  hombre  siempre  y  en  todos  luga- 
res es  parte  de  la  religión,  la  familia,  y  las  relaciones  sociales. 

Pero  también  de  esto  tratan  los  diez  mandamientos  —  de  Dios, 
el  hogar,  y  la  sociedad.  Pueden  agruparse  de  la  siguiente  manera : 
Primero,  mandamientos  uno,  dos,  y  tres,  que  nos  aseguran  que  hay 
un  Dios  personal,  que  no  debemos  adorar  a  otro,  y  que  su  nombre  es 
sagrado ;  segundo,  mandamientos  seis  y  siete,  que  tratan  la  unidad  y 
perpetuidad  de  la  vida  hogareña ;  tercero,  mandamietnos  cuatro,  cin- 
co, ocho,  nueve,  y  diez,  que  nos  dan  las  reglas  de  preservación  de  las 
relaciones  sociales  fuera  del  hogar. 

Por  lo  tanto,  no  necesitamos  un  nuevo  decálogo,  si  queremos  tra- 
tar de  las  relaciones  morales,  religiosas,  y  sociales.  Lo  que  nos  dejó 
Moisés  es  suficiente,  en  cuanto  a  las  virtudes  básicas.  Esto  debiera 
comprenderse  claramente.  Lo  que  sí  necesitamos  es  una  aplicación 
específica  de  cada  uno  de  los  mandamientos  a  la  situación  mientras 
cambia  de  una  situación  a  otra.  — La  pérdida  de  bienes  y  mediados 
del  siglo  veinte,  por  ejemplo,  comparado  con  el  simple  intercambio 
de,  digamos,  el  décimo  siglo  antes  de  Cristo.  En  nuestra  capilla  nues- 
tro ideal  es  los  Diez  Mandamientos  y  el  Sermón  del  Monte,  pero  fue- 
ra son  los  juegos  de  azar,  la  casa  de  placer,  y  el  poder.  Hemos  des- 
cubierto miles  de  modos  para  robar,  mentir,  y  matar,  mientras  que 
nuestros  antepasados  remotos  solo  sabían  unos  cuantos.  Esto  se  debe 
a  que  nuestra  civilización  es  tan  compleja  y  nuestros  modos  de  dis- 
frazarnos tan  múltiples. 
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Lo  que  necesitamos,  entonces,  no  es  un  nuevo  código,  sino  un 
mejor  medio  de  traducir  los  antiguos  a  los  presentes  términos  de  vi- 
da. La  fe  sin  obras  es  muerta".  "Muéstrame  tu  fe  sin  tus  obras  y  yo  te 
mostraré  mi  fe  por  mis  obras".  Así  dice  Santiago.  Nuestro  Profeta 
ha  modernizado  y  cristianizado  estas  diez  reglas  de  comportamiento 
numano. 

Un  examen  de  ambos  nos  revelará  como  se  realizó. 


LOS  DIEZ  MANDAMIENTOS 
I — Dios 

Moisés:  No  tendrás  Dioses  ajenos  delante  de  mí. 

José  Smith:  He  aquí,  yo  soy  Dios;  dad  atención  a  mi  palabra, 
que  es  pronta  y  poderosa,  más  aguda  que  una  espada  de  dos  filos.  Si 
me  amáis  servidme  y  guardad  mis  mandamientos. 

II — Imágenes 

Moisés:  No  te  harás  imagen,  ni  ninguna  semejanza  de  cosa  que 
esté  arriba  en  el  cielo,  ni  abajo  en  la  tierra,  ni  en  las  aguas  debajo 
de  la  tierra.  No  te  inclinarás  a  ellas  ni  las  honrarás;  porque  yo  soy 
Jehová  tu  Dios,  fuerte,  celoso,  que  visitó  la  maldad  de  los  Padres  so- 
bre los  hijos,  sobre  los  terceros  y  sobre  los  cuartos  como  a  los  que  me 
aborrecen,  Y  que  hago  misericordia  en  millares  a  los  que  me  aman, 
y  guardan  mis  mandamientos. 

José  Smith:  No  buscan  al  Señor  para  establecer  su  justicia,  sino 
que  cada  hombre  anda  por  su  propio  camino,  y  según  la  imagen  de 
su  propio  Dios  cuya  imagen  es  en  la  semejanza  del  mundo  y  cuya 
sustancia  es  la  de  un  ídolo,  que  envejece  y  que  perecerá  en  Babilo- 
nia, aún  Babilonia  la  grande,  la  que  caerá. 

III — El  Nombre  de  Dios 

Moisés:  No  tomarás  el  nombre  de  Jehová  tu  Dios  en  vano,  por- 
que no  dará  por  inocente  Jehová  al  que  tomare  su  nombre  en  vano. 

José  Smith:  Por  lo  tanto,  cuídese  todo  hombre  de  cómo  tomare 
mi  nombre  en  sus  labios;  porque,  he  aquí  de  cierto  os  digo,  que  mu- 
chos hay  que  están  bajo  esta  condenación,  que  usan  el  nombre  del 
Señor,  y  lo  usan  en  vano.  Recordad  que  lo  que  viene  de  arriba  es  sa- 
grado y  de  ello  se  tiene  que  hablar  con  cuidado  y  con  constreñimien- 
to del  espíritu. 

IV — Día  de  Reposo 

Moisés:  Acordarte  has  del  día  de  reposo  para  santificarlo :  Seis 
días  trabajarás  y  harás  toda  tu  obra;  Más  el  séptimo  día  será  reposo 
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para  Jehová  tu  Dios:  no  hagas  en  él  obra  alguna,  tu,  ni  tu  hijo,  ni  tu 
hija,  ni  tu  siervo,  ni  tu  criada  ni  tu  bestia,  ni  tu  extranjero  que  está 
dentro  de  tus  puertas:  porque  en  seis  días  hizo  Jehová  los  cielos  y  la 
tierra,  la  mar  y  todas  las  cosas  que  en  ellos  hay,  y  reposó  en  el  sép- 
timo día:  por  tanto  Jehová  bendijo  el  día  del  reposo  y  lo  santificó. 

José  Smith  r  No  estarás  ocioso  porque  el  ocioso  no  comerá  el  pan, 
ni  se  vestirá  con  el  vestido  del  trabajador.  Recuerda  que  en  este,  el 
día  del  Señor  ofrecerás  tus  ofrendas  y  tus  sacramentos  al  altísimo, 
confesando  tus  pecados  a  tus  hermanos  y  ante  el  Señor. 

V — Asesinato 

Moisés  No  Matarás. 

oJsé  Smith;  No  matarás;  y  el  que  matare  no  tendrá  perdón  en 
esta  vida  ni  en  ía  venidera.  El  que  matare  morirá. 

VI — Padres  E  Hijos 

Moisés:  Horjra  a  tu  Padre  y  a  tu  Madre  porque  tus  días  se  alar- 
guen en  la  tierra  que  Jehová  tu  Dios  te  dá. 

José  Smith:  En  tanto  que  hay  padres  que  tienen  hijos  y  no  les 
enseñan  a  comprender  la  doctrina  del  arrepentimiento,  fe  en  Cristo, 
el  hijo  del  Dios  viviente,  y  del  bautismo,  y  del  don  del  Espíritu  Santo, 
el  pecado  será  sobre  la  cabeza  de  sus  padres.  Todo  niño  tiene  el  de- 
recho del  cuidado  de  sus  padres  hasta  que  sea  de  edad. 

VII— Adulterio 

Moisés:  No  cometerás  adulterio. 

José  Smith:  No  cometerás  adulterio,  y  el  que  cometiere  adulte- 
rio, y  no  se  arrepintiere  será  echado  fuera.  Pero  el  que  haya  cometi- 
do adulterio  y  se  arrepienta  de  todo  corazón,  y  lo  deshecha,  no  lo  vuel- 
ve a  hacer,  le  perdonarás;  más  si  lo  hiciere  otra  vez,  no  será  perdo- 
nado pero  será  echado  afuera.  Amarás  a  tu  esposa  con  todo  tu  cora- 
zón y  te  allegarás  a  ella  y  a  ninguna  otra.  Y  el  que  mirare  a  una  mu- 
jer para  codiciarla,  negará  la  fe,  y  no  tendrá  el  Espíritu ;  y  si  no  se 
arrepintiere  será  echado  afuera. 

VIII— Robo 

Moisés:  No  hurtarás. 

José  Smith:  No  hurtarás,  y  el  que  hurtare  y  no  quisiere  arrepen- 
tirse será  echado  afuera. 
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XI — Falso  Testimonio 


Moisés:  No  hablarás  contra  tu  prójimo  falso  testimonio. 

José  Smith:  No  hablarás  mal  de  tu  prójimo,  ni  le  harás  ningún 
daño.  No  mentirás  y  el  que  mintiere  y  no  quisiere  arrepentirse  será 
echado  fuera. 


X — Codicia 


Moisés:  No  codiciarás  la  casa  de  tu  prójimo,  no  codiciarás  la  mu- 
jer de  tu  prójimo  ni  su  siervo,  ni  su  criada,  ni  su  buey,  ni  su  asno,  ni 
cosa  alguna  de  tu  prójimo. 

José  Smith:  Cesad  de  ser  codiciosos,  aprended  a  impartir  el  uno 
al  otro  como  el  evangelio  lo  requiere.  Y  sobre  todas  las  cosas  vestios 
con  los  vínculos  de  la  caridad  como  con  un  manto,  el  cual  es  el  víncu- 
lo de  la  perfección  y  la  paz.  He  aquí  que  te  acordarás  de  los  pobres 
y  consagrarás  de  tus  propiedades  para  su  sostén,  de  aquello  que  tie- 
nes para  impartirles.  Y  en  tanto  que  impartáis  vuestra  sustancia  a 
los  pobres  lo  haréis  a  Mí. 

De  las  diez  reglas  Mosaicas  todos  menos  dos  se  presentan  nega- 
tivamente ;  en  la  revisión  moderna  no  más  que  la  mitad  se  afirman 
positivamente.  Pero  el  cuarto,  el  séptimo,  y  el  último,  que  son  prohi- 
biciones terminan  en  una  indicación  positiva,  de  manera  que  éstos 
también  resultan  positivos. 

Buen  ejemplo  de  la  revisión  se  encuentran  en  el  número  cuatro. 
Domingo,  el  "Día  del  Señor",  no  solamente  sustituye  el  sábado  judío 
por  revelación,  sino  que  nos  dice  lo  que  debemos  hacer  en  lugar  de  lo 
que  no  debemos  hacer.  Hemos  de  asistir  a  los  srvicios  religiosos,  par- 
ticipar del  Sacramento,  y  confesar  nuestros  pecados.  Esto  también 
complementa  en  el  espíritu  moderno,  ocupando  La  mente  con  algo 
bueno,  como  medio  seguro  de  evitar  lo  malo".  La  frase  según  Moi- 
sés, "seis  días  trabajarás  y  harás  tu  obra",  se  amplifica,  se  genera- 
liza, a  "No  estarás  de  ocioso",  bajo  pena  de  no  "tener  comida  ni  ves- 
tido". Sin  trabajar,  no  habrá  comida  ni  vestido,  esto  es  según  la  ley 
de  compensación. 

Si  esto  no  es  modernizar  los  diez  mandamientos,  entonces  ¿qué 
es?  Se  declara  estar  vigentes  como  en  la  antigüedad,  tan  necesarios 
hoy  como  en  los  días  de  Moisés.  Se  ha  escrito  en  el  espíritu  cristiano 
de  acuerdo  con  los  principios  esenciales  de  la  educación  moderna  y 
la  aceptada  psicología. 

Trad.  por  D.  P.  Taylor 

Tomado  de   "José  Smith  y  los   Diez   Mandamientos". 

Por  JOHN  HENRY  EVANS 
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"Qjiibfay.,  Ylavidad  y,  iPxui  YlícaícU" 


No  hay  costumbre  tan  umversalmen- 
te celebrada  entre  los  cristianos  como 
es  la  Navidad,  — una  ocasión  de  feste- 
jos en  conmemoración  del  nacimien- 
to de  Jesús  de  Nazareth.  No  obstan- 
te, por  más  extraño  que  parezca,  los 
cristianos  en  distintas  partes  del  mun- 
do no  están  de  acuerdo  concerniente 
a  la  fecha  de  la  natividad  del  Salva- 
dor. Los  miembros  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  participan  de  las  celebracio- 
nes tradicionales  en  la  tierra  donde  vi- 
ven. No  obstante,  no  aceptan  tales 
ocasiones  como  la  fecha  real  del  na- 
cimiento de  Cristo.  Jesús  nació  el  día 
6  de  abril.  (D.  &  C.  20:1).  en  varias 
épocas  tempranas  de  la  Era  Cristiana 
se  ha  observado  en  enero,  marzo, 
abril  y  mayo.  (Matthews  and  Smith, 
a  Dictionary  of  Religión  and  Ethics, 
p.  96).  Aún  en  este  país  las  varias 
divisiones  del  Cristianismo  no  están 
de  acuerdo  concerniente  a  este  día, 
celebrándolo  algunos  en  diciembre, 
otros  en  enero.  La  inexactitud  de  esta 
fecha  se  atestigua  por  el  prefacio  em- 
pleado en  las  misas  de  Navidad  em- 
pleadas en  la  Iglesia  Católica  Roma- 
na: 

"La  fecha  exacta  del  nacimiento 
de  nuestro  Señor  en  la  tierra  no 
nos  ha  sido  revelada;  pero  la  Igle- 
sia Católica  desde  épocas  tempra: 
ñas,  ha  apartado  el  25  de  diciem- 
bre para  esta  solemne  celebración". 
(F.  X.  Lasance,  The  New  Missal  for 
Every  Day,  p.  169) 

En  los  primeros  días  de  la  Iglesia 
Romana,  el  día  25  de  diciembre  se  ob- 
servaba como  el  día  de  San  Anas- 
tacio,  un  mártir  cristiano.  Fué  tar- 
de en  el  cuarto  siglo  (aparentemente 
353  ó  354  D.  C.)   que  la  Iglesia  Ro- 


mana primeramente  designó  el  día 
25  de  diciembre  como  el  día  en  que 
se  conmemoraría  el  nacimiento  del 
Mesías. 

¿Por  qué  se  hizo?  La  explicación 
se  encuentra,  aparentemente,  en  el 
hecho  de  que  casi  en  todas  las  tie- 
rras occidentales  del  hemisferio  nor- 
te se  celebraban  las  más  grandes  fes- 
tividades en  los  últimos  días  de  di- 
ciembre. En  algunas  tierras  norteñas 
fué  la  celebración  del  solsticio  inver- 
nal, cuando  el  sol,  por  decirlo  así,  na- 
cía otra  vez.  En  otras,  fué  la  cele- 
bración de  Yule  (Jule,  Iol,  o  luí)  en 
honor  del  dios  pagano,  llamado  Thow 
Las  tierras  conquistadas  por  los  ro- 
manos celebraban  con  alegría  la  fies- 
ta de  Saturnalia,  después  de  diciem- 
bre 7.  Los  judíos  celebraban  "La 
Fiesta  de  Luces"  (fiesta  de  dedica- 
ción) el  día  17  al  día  25  de  diciem- 
bre. Mithraismo,  una  de  las  religio- 
nes misteriosas  más  extendidas  y  una 
de  las  competidoras  más  graves  del 
Cristianismo  en  los  primeros  siglos, 
celebraba  el  cumpleaños  de  su  dios 
Mithras,  en  el  día  25  de  diciembre. 

Considerando  estas  costumbres  de 
festejar  y  celebrar  en  este  tiempo  del 
año,  ya  establecidas,  y  la  firmeza  con 
que  estaban  arraigadas  en  las  vidas 
del  pueblo,  no  es  asombroso  que  los 
cristianos  impusieran  la  celebración 
del  naciimento  de  Cristo  en  este  tiem- 
po. Haciéndolo  así,  lograron  tres  co- 
sas: 1-,  aprovecharon  el  período  tra- 
dicional para  experiencias  festivas  e 
hicieron  de  él  una  sazón  de  fiestas  y 
negocio  centrados  en  Jesucristo.  29, 
debilitaron  la  influencia  que  pudiera 
haber  tenido  el  paganismo  sobre  los 
nuevos  convertidos  a  la  Iglesia  cris- 
tiana. Al  ofrecerles  un  substituto  pa- 
ra   sus    celebraciones    paganas    acos- 
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tumbradas.  3?,  Retuvieron,  interpre- 
taron en  forma  nueva  las  dádivas,  las 
oraciones,  los  sacrificios,  el  uso  de  lu- 
ces, colores  u  otros  simbolismos  don- 
dequiera que  tuvieron  una  parte  en 
las  ceremonias  paganas,  dándoles  un 
nuevo  significado  refiriéndose  a  Je- 
sús. Al  considerar  las  costumbres  re- 
lacionadas con  la  celebración  de  la 
Navidad  en  tierras  europeas  en  esta 
siglo  encontramos  que  aunque  se  ha 
aceptado  el  día  25  de  diciembre  co- 
mo el  cumpleaños  del  Salvador,  las 
antiguas  formas  paganas  nunca  se 
desvanecieron  completamente.  Por 
ejemplo,  el  uso  de  borregos  de  paja 
durante  la  sazón  de  la  Navidad  en 
Suecia  es  evidentemente  superviven- 
cia del  antiguo  culto  pagano  de  la  fer- 
tilidad;  el  "Yulelog"  (la  costumbre 
de  quemar  un  tronco  en  la  chimenea 
durante  la  Navidad)  es  otro  símbolo 
no  cristiano :  las  frutas,  dulces,  pas- 
teles de  la  Navidad  de  muchas  tie- 
rras, y  el  uso  del  muérdago  (planta 
que  los  antiguos  celtas  tenían  en  gran 
veneración)  y  la  flor  de  Navidad  son 
solamente  otros  símbolos  festivos  que 
sobrevivieron  al  Cristianismo  y  que  no 
tienen  significado,  aunque  estaban 
arraigados  profundamente  en  las  cos- 
tumbres del  pueblo. 

Al  pasar  los  años  bajo  las  enseñan- 
zas de  los  dirigentes  de  la  Iglesia, 
el  pueblo  paulatinamente  se  olvidó  de 
las  antiguas  celebraciones  paganas. 
Entraron  a  las  ceremonias  atractivas 
de  la  Navidad  y  después  de  dos  o  tres 
generaciones  el  día  25  de  diciembre 
fué  aceptado  como  el  día  verdadero 
en  que  nació  el  Salvador.  Las  nue- 
vas generaciones  pronto  olvidaron  el 
significado  pagano  de  muchas  de  las 
costumbres  que  observaban  en  rela- 
ción con  las  actividades  festivas.  En 
cada  tierra  tradiciones  distintas  fue- 
ron perpetuadas  y  nuevas  fueron  de- 
sarolladas  hasta  que  en  los  tiempos 
modernos  las  costumbres  de  Navidad 
son  tan  diferentes  y  más  variadas  que 


los  idiomas  de  esas  naciones.  La  fe- 
cha de  la  Navidad  era  lo  único  que 
todas  las  tierras  tenían  en  común. 

En  América,  somos  culpables  de 
haber  hecho  una  adición  de  valor  du- 
doso a  la  celebración  de  navidad,  a 
saber,  la  de  San  Nicolás  o  "Santa 
Clos".  ¿Cómo  se  identificó  este  in- 
truso con  la  celebración  de  Navidad 
a  tal  grado  que  casi  ha  sobrepasado 
a  Cristo?  San  Nicolás,  según  la  tra- 
dición, fué  obispo  de  Myra,  Lycia 
(Asia  Menor)  durante  los  primeros 
años  del  cuarto  siglo.  Era  un  hombre 
lleno  de  riquezas  que  usaba  su  dinero 
para  hacer  buenos  hechos  pero  ha- 
ciendo que  los  ayudados  juraran 
guardar  aquello  en  secreto.  Especial- 
mente protegía  y  amparaba  a  estu- 
diantes y  proveía  las  dotaciones  para 
las  hijas  de  los  padres  pobres,  para 
que  se  casaran  bien. 

t  Después  de  su  muerte  se  conta- 
ron muchos  de  sus  hechos  por  sus  be- 
neficiados, concernientes  a  sus  obras 
magnánimas  y  crecieron  numerosas 
tradiciones  pertencientes  a  él  y  sus  he- 
chos. Llegó  a  ser  un  Santo  por  voto 
popular  y  fué  aceptado  por  toda  la  Eu- 
ropa como  el  santo  patrono  de  los 
muchachos,  niños,  estudiantes,  seño- 
ritas que  buscaban  matrimonio,  ban- 
queros, prestamistas  y  marineros.  Tan 
grande  fué  su  popularidad  que  en  un 
tiempo  probablemente  fué  más  vene- 
rado que  cualquier  otro  santo,  con  ex- 
cepción de  Pedro  y  María. 

Llegó  a  ser  el  Santo  Patrono  de  Ru- 
sia y  de  muchos  de  los  puertos  hispa- 
nos e  italianos.  Numerosos  edificios 
de  la  Iglesia  en  Francia,  Bélgica,  Ale- 
mania y  los  países  escandinavos  le 
fueron  dedicados;  en  Inglaterra  más 
de  cuatrocientas  iglesias  fueron  nom- 
bradas en  su  honor.  Según  el  calen- 
dario de  los  Santos,  su  día  que  se  con- 
memora en  las  misas  de  la  Iglesia 
Católica  Romana,  se  celebra  el  sies  de 
septiembre. 
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Originalmente  vestía  una  túnica  ro- 
ja bordada  con  cordoncillo  de  oro,  con 
la  cofia  de  pico  de  obispo,  llevando 
sandalias  y  cargando  un  cayado. 
Cuando  su  fama  se  extendió  a  la  Eu- 
ropa Occidental  la  tradición  fué  au- 
mentada y  adquirió  un  asno  y  más 
tarde  un  caballo  blanco  que  monta- 
ba. Entonces  según  la  costumbre  de 
los  caballeros  de  la  España  medioe- 
val, un  niño  esclavo  negro  fué  aña- 
dido a  la  tradición  como  un  ayudante 
que  cargaba  las  dádivas  en  un  costal 
que  jamás  se  vaciaba. 

Durante  los  días  cuando  España 
gobernaba  a  Bélgica  y  Holanda,  San 
Nicolás  fué  aceptado  como  el  Santo 
Patrono  de  los  niños.  Pronto  la  le- 
yenda hizo  hacer  una  visita  anual  de 
España  a  esas  tierras  bajas,  donde  se 
paseaba  por  las  calles  seguido  por 
su  esclavo,  Pedrito  el  Negro,  en  la  tar- 
de del  día  25  de  diciembre.  Los  niños 
al  acostarse  dejaron  heno  y  zanaho- 
rias en  sus  zapatos  de  madera  para 
que  los  comiera  su  caballo  mientras 
él  les  dejaba  dádivas.  Su  venida  era 
solamente  para  los  niños;  los  adultos 
fueron  excluidos  de  sus  beneficen- 
cias. Era  el  tiempo  cuando  los  niños 
adquirían  los  juguetes  y  juegos  que 
les  entretenían  durante  los  días  del 
invierno,  cuando  tenían  que  jugar 
dentro  de  la  casa. 

Cuando  la  reforma  protestante  pa- 
só por  los  países  bajos,  el  pueblo  se 
levantó  contra  la  Iglesia,  quemando 
magines  y  rompiendo  vidrios  de  las 
ventanas  pintadas  y  destruyendo  o 
cubriendo  las  pinturas  murales,  que 
veían  como  idólatras.  En  su  esfuerzo 
para  destruir  las  señales  del  Catolicis- 
mo Romano  abolieron  las  fiestas  de 
los  días  conmemorativos  de  los  San- 
tos y  símbolos.  Sin  embargo  San  Ni- 
colás formaba  tan  gran  parte  del  go- 
zo de  la  niñez  que  solamente  él  da 
todos  los  santos  le  fué  permitido  que- 
darse, y  en  las  tradiciones  continuó 
llevando  el  vestido  del  antiguo  obispo 


y    haciendo    sus    misteriosas    visitas 
anuales. 

Durante   la   colonización    del   New 
Amsterdam  y  el  Valle  de  Hudson  por 
los  Holandeses,  temprano,  en  el  siglo 
diecisiete,   fué  importado   el  San  Ni- 
colás a  las  colonias  americanas.   Cuan- 
do los  ingleses  tomaron  posesión  de 
las   colonias   holandesas   y   el   Nuevo 
Amsterdam   fué   renombrado  Nueva 
York,  las  visitas  anuales  de  este  san- 
to generoso  había  tomado  un  lugar  en 
los  corazones  de  los  colonos  y  ningu- 
na   cantidad    de    oposición    británica 
pudo  hacer  cesar  sus  actividades.    In- 
glaterra estaba  en  guerra  con  la  Es- 
paña católica  y  cualquier  cosa  que  era 
reminiscente  del  Catolicismo  o  de  la 
España  era  desagradable  a  la  mente 
inglesa.      Aparentemente     bajo     este 
sentimiento  fanático  de  religión  y  po- 
lítica, la  tradición  de  San  Nicolás  y 
sus    actividades    paulatinamente    su- 
frieron unos  cambios  radicales  en  las 
mentes  de  los  colonos  americanos.   Su 
hogar  se  cambió  de  España  al  Polo 
Norte.  El  caballo  siendo  poco  adecua- 
do al  extremo  norte  se  cambió  por  un 
trineo  y  ocho  renos,  los  nombres  de  los 
cuales  muestran   combinación   de   in- 
fluencias germanas,  inglesas  y  holan- 
desas.   El  vestido  del  obispo  también 
sufrió  un  cambio.    La  mitra  del  obis- 
po se  transformó  en  un  gorro  largo, 
la  túnica  fué  hecha  un  saco  y  de  él 
le  quitaron  su  bordado  de  oro  y  fue- 
ron sustituidos  por  unas  pieles  de  ar- 
miño  y  por  supuesto   los  pantalones 
fueron  sustituidos  para  complementar 
al  saco.   Las  sandalias  fueron  cambia- 
das a  botas  y  le  fué  dado  un  cinturón 
ancho  y  negro  que  era  común  en  ese 
día,  para  cerrar  su  saco.    El  esclavo 
moro  fué  despedido  y  el  Santo  vesti- 
do  en   manera    diferente    continuaba 
sus  visitas  sin  molestia. 

Además  de  estos  cambios,  dos  más 
se  hicieron :  V  El  nombre  formal  de 
origen  holandés,  'Sint  Nicolaas".  fué 

(continúa  en  la  página  515) 
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En  los  primeros  años  del  siglo 
XIX,  vivió  en  el  Estado  de  Nueva 
York,  E.  U.  A.,  un  joven  conocido  por 
el  nombre  de  José  Smith,  hijo.  Era 
un  muchacho  de  catorce  años,  inteli- 
gente y  religioso ;  que  buscaba  con 
afán,  en  una  inmensidad  de  incerti- 
dumbre  y  corrupción  ecleseástica,  la 
verdadera,  sana,  y  completa  doctri- 
na de  Nuestro  Salvador  Jesucristo. 

En  ese  tiempo  hubo  una  agitación 
grande  en  la  comunidad  donde  vivía, 
sobre  materias  religiosas,  y  se  cele- 
braron grandes  cultos  o  reuniones  de 
avivamiento.  A  pesar  de  la  fingida 
amistad  que  existía  entre  todos,  hu- 
bo grandes  disgustos  a  causa  de  las 
diferentes  creencias.  Resultaron  va- 
rios debates  acalorados,  de  clero  con- 
tra clero  y  lego  contra  lego;  todos 
tratando  de  convencer  al  pueblo  que 
su  Iglesia  era  la  mejor.  Era  un  tiem- 
po cuando  los  mejores  amigos  se  ha- 
cían enemigos  de  un  día  a  otro  por 
causa  de  la  controversia  religiosa. 

Toda  la  familia  Smith  manifesta- 
ba grande  interés  en  lo  que  pasaba, 
unos  de  la  familia  uniéndose  a  una 
iglesia  y  otros  a  otra.  Más  el  joven 
José,  permaneció  aparte,  no  unién- 
dose a  ninguna.  No  era  que  no 
creyera  en  Dios  y  en  la  religión 
como  una  institución  divina 
sino  que  no  pudo  convencerse  de  la 
veracidad  de  ninguna,  sabiendo  que 
Cristo  había  hecho  nada  más  una 
Iglesia  y  que  El  no  autorizaba  la  exis- 
tencia de  tantas  iglesias  contención 
sas,  combatiendo  entre  sí. 

Había  investigado  todas  las  sectas 
de  su  vecindad  sin  éxito,  y  por  largo 
tiempo  había  hojeado  la  Biblia  en 
busca  de  la  verdad,  porque  sabía  que 


en  el  Libro  Sagrado  tendría  que  es- 
tar. Al  fin,  en  contestación  de  sus 
oraciones  dirigidas  a  Dios  con  el  de- 
seo de  hallar  la  verdad,  vino  sobre 
este  pasaje  del  libro  de  Santiago  (1: 
5,  6)  "Y  si  alguno  de  vosotros  tiene 
falta  de  sabiduría,  demándela  a  Dios, 
el  cual  da  á  todos  abundantemente, 
y  no  zahiere;  y  le  será  dada.  Pero 
pida  en  fe,  no  dudando  nada:  por- 
que el  que  duda  es  semejante  a  la 
onda  de  la  mar,  que  es  movida  del 
viento  y  echada  de  una  parte  a  otra". 

Con  gran  júbilo,  dio  gracias  a  Dios, 
porque  había  encontrado  lo  que  pa- 
recía ser,  ¡Nada  menos  que  el  secreto 
de  todo  entendimiento !  Nunca  en  la 
historia  del  hombre  había  un  texto 
Bíblico,  impresionado  con  tanta  fuer- 
za al  entendimiento  de  un  joven  co- 
mo lo  hizo  éste.  Parecía  entrar  con 
gran  poder  hasta  la  profundidad  de 
sus  entrañas.  Lo  pasó  por  su  mente 
repetidas  veces,  sabiendo  que  si  al- 
guna persona  necesitaba  sabiduría, 
era  él.  Por  su  propio  entendimiento 
no  podría  discernir  la  verdad,  de  las 
escrituras,  porque  aún  los  estudia- 
dos maestros  de  religión  no  podían 
ponerse  de  acuerdo  sobre  la  interpre- 
tación de  las  diversas  doctrinas  bíbli- 
cas; y  si  no  daba  con  un  manantial 
de  sabiduría  superior  al  que  enton- 
ces usaba,  nunca  llegaría  a  saber  la 
verdad. 

Al  fin  llegó  a  esta  conclusión:  ten- 
dría que  quedarse  para  siempre  en 
obscuridad  y  confusión,  o  hacer  co- 
mo indica  Santiago ;  llevar  su  pregun- 
ta a  Dios,  El  autor  de  toda  sabiduría. 
Su  fé  inocente  y  comparativamente 
infantil  lo  impulsó  a  creer  literal- 
mente las  palabras  del  sabio  e  ins- 
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truído  Santiago,  concluyendo  que  si 
Dios  dá  entendimiento  a  los  que  lo 
necesitaban  y  lo  dá  abundantemente 
y  no  zahiere  entonces  él  se  atrevería 
a  hacer  la  prueba. 

De  acuerdo  con  su  decisión  tempra- 
no en  la  mañana  de  un  día  hermoso  y 
claro  en  la  primavera  del  año  de  1820, 
se  halló  José  en  la  soledad  de  un 
bello  bosque,  cerca  de  su  casa,  en 
compañía  de  solo  el  trino  de  los 
pájaros  y  el  fragante  aroma  de  las 
frescas  y  lindas  flores.  Allí,  bajo  la 
sombra  de  los  majestuosos  árboles, 
alzó  en  ferviente  oración  a  voz  alta, 
sus  súplicas  al  Ser  Supremo ;  pidién- 
dole con  todo  el  alcance  de  su  alma, 
el  favor  que  deseaba  de  su  Padre 
Celestial.  Quería  saber  cual  de  todas 
las  iglesias  del  mundo  tenía  la  verdad 
y  la  autoridad  para  oficiar  en  el  nom- 
bre de  Dios,  o  si  no  existía  en  las 
sectas  del  mundo,  quería  saber  don- 
de estaba  y  como  podría  conocerla. 

El  primer  resultado  fué  lejos  de 
lo  que  esperaba,  pues  apenas  había 
bien  principiado  su  oración,  cuando 
fué  poseído  por  un  poder  invisible 
que  le  ataba  la  lengua  y  le  privaba 
de  todas  sus  fuerzas.  No  era  una  de- 
sesperación imaginaria,  sino  el  poder 
de  un  ser  viviente  del  mundo  desco- 
nocido, que  usaba  un  poder  cual  el 
joven  nunca  en  su  vida  había  expe- 
rimentado. Tinieblas  le  envolvieron, 
y  por  la  desesperación  que  lo  estaba 
venciendo  pensaba  que  se  le  aproxi- 
maba su  fin,  y  aunque  no  podía  arti- 
cular palabra,  no  dejaba  de  suplicar- 
le al  Señor  en  su  corazón,  que  lo  li- 
brara de  aquel  poder  que  le  estaba 
quitando  la  vida. 

En  el  momento  de  su  mayor  deses- 
peración, y  en  el  mero  instante  cuan- 
do se  había  rendido  y  estaba  listo 
para  resignarse  a  la  destrucción  in- 
minente, vio  descender  del  cielo  una 
columna  de  luz  la  cual  vino  a  colocar- 
se directamente  sobre  su  cabeza, 
alumbrando  todo  su  alrededor.    Era 


una  luz  inexplicable  blanca  y  bri- 
llante, aún  más  brillante  que  el  sol 
al  mediodía.  En  el  instante  en  que 
se  apareció,  fué  librado  del  poder 
que  le  sujetaba,  y  se  llenó  de  gusto 
por  la  visión  que  se  desenvolvió  an- 
te su  vista.  Al  acercarse  la  luz,  dis- 
tinguió con  facilidad  a  dos  personajes 
divinos,  que  brillaban  con  un  esplen- 
dor glorioso,  representando  una  her- 
mosura fuera  de  este  mundo.  Estos 
se  pararon  delante  de  El,  suspendi- 
dos en  el  aire.  Eran  en  todo  sentido 
parecidos  con  sus  largos  cabellos  que 
ondeaban  sobre  sus  anchos  hombros, 
sus  brazos  blancos  y  torneados  que 
cruzaban  sus  palpitantes  senos,  en 
sus  ojos  flameantes  y  expresivos,  y 
en  sus  talles  esbeltos  y  elegantes.  Es- 
taban bien  vestidos  con  finísimas  tú- 
nicas largas  y  blancas,  cosidas  de 
una  maestría  diferente  y  exquisita. 

Fué  todo  en  todo  una  gloriosa  vi- 
sión que  contemplaba.  Jamás  en  su  vi- 
da había  esperado  ver  semejante  es- 
pectáculo, ni  siquiera  se  imaginaba 
que  existían  seres  tan  divinos  y  be- 
llos como  los  que  en  esos  momentos 
se  te  presentaban.  Uno  de  ellos  le 
llamó  por  su  nombre  y  señalando  al 
otro,  dijo:  "Este  es  mi  hijo  amado,  a 
El  escucha".  Dando  a  entender  que 
El  era  el  Ser  Supremo,  el  Dios  del 
Universo,  y  nuestro  Padre  Celestial; 
y  que  el  otro  era  Jesucristo,  su  Hijo 
Unigénito. 

A  pesar  de  la  grandeza  de  la  vi- 
sión que  rompió  sobre  él,  no  olvidaba 
José  por  un  momento  el  propósito  que 
tuvo  en  ir  allí  y  tan  luego  como  pu- 
do, preguntó  a  los  personajes,  cual 
de  todas  las  iglesias  era  la  verdadera 
y  a  cual  debía  unirse.  La  respuesta 
fué  que  no  debía  unirse  a  ninguna  de 
ellas,  porque  todas  andaban  errantes. 
Y  Cristo,  el  personaje  que  le  hablaba, 
le  dijo  que  todos  sus  credos  eran 
una  abominación  en  su  vista ;  que 
aquellos  profesores  de  religión  eran 

(continúa  en  la  página  524) 
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Paz,  buena  voluntad,  y  una  her- 
mandad genuina  no  serán  una  reali- 
dad hasta  que  las  naciones  e  indivi- 
duos consagren  todos  sus  talentos, 
costumbres,  y  todo  lo  que  posean,  co- 
mo un  almacén  común  de  conocimien- 
to y  actividad  para  ser  usado  y  em- 
pleado igualmente  por  todos. 

De  todos  los  acontecimientos  del 
año,  la  navidad,  más  que  cualquier 
otro  se  aproxima  a  esta  condición  tan 
buscada  por  la  humanidad. 

Mirando  por  un  momento  las  cos- 
tumbres de  hace  tiempo  que  rodean 
a  la  celebración  de  la  Navidad,  se 
encuentran  que  todas  las  naciones 
han  contribuido  de  alguna  manera, 
parte  de  la  moderna  celebración. 

Al  levantarnos  el  día  25  de  diciem- 
bre, encontramos  que  se  emplea  el 
término  Inglés  Christmas,  para  desig- 
nar el  día.  La  primera  alocución  del 
día,  "Feliz  Navidad"  debe  su  concep- 
ción algún  antiguo  y  olvidado  Inglés. 

Después  de  haberse  vestido  apre- 
suradamente, uno  contempla  el  árbol 
de  navidad,  quizá  alumbrado  con  ve- 
las, ambos  teniendo  un  origen  alemán. 

Se  encuentran  regalos  como  en  la 
antigüedad  se  acostumbraba  en  Ro- 
ma. En  algunas  partes  se  dice  que 
fueron  traídos  por  San  Nicolás,  una 
adición  holandesa ;  pero  si  se  refiere  a 
su  entrada  por  la  chimenea,  enton- 
ces  debemos  rendir  homenaje   a   Ir- 


landa por  esta  nueva  entrada  creada 
para  visitas  a  los  jóvenes  buenos. 

El  muérdago  y  el  acebo  con  que  se 
adornan  muchas  casas  pertenecen  a 
los  Druídos  o  sea  los  antiguos  celtas. 

Al  sentarse  a  saborear  el  menú  de 
navidad  encontramos  el  pavo  que. tu- 
vo su  origen  en  México,  el  pudín  de 
ciruelos  de  Inglaterra  y  el  pastel  de 
Roma. 

Al  salir  a  la  calle  encuentra  uno  la 
grandeza  del  árbol  comunal  de  los  ita- 
lianos y  españoles. 

Al  sentarse  por  la  tarde  en  un 
asiento  acomodado  quizá  en  frente 
de  una  chimenea  en  la  cual  arde  un 
trozo  de  leño  escandinavo,  quizá  ten- 
ga uno  la  oportunidad  de  probar  las 
galletas  como  acostumbran  en  Roma; 
y  mientras  examina  tarjetas  de  buena 
voluntad  y  paz  oyendo  a  la  vez  los 
cantos  de  los  que  buscan  posada,  cos- 
tumbre practicada  en  México;  re- 
flexiona uno  sobre  el  verdadero  espí- 
ritu de  la  Navidad.  Un  espíritu  crea- 
do, sin  duda  porque  todos  han  sabi- 
do cooperar  en  aceptar  las  costum- 
bres bien  intencionadas  de  todo  hom- 
bre sobre  la  faz  de  la  tierra. 

Trad.  por  DANIEL  P.  TAYLOR 

(Tomado  de  "The  Improvement  Era  '* 
de  diciembre  de  1942) 
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La  historia  de  la  biblia  que  nos  re- 
lata el  nacimiento  del  Niño  Jesús  y 
su  vida  es  la  historia  más  bellamente 
relatada.  De  todos  los  tiempos  del 
año,  la  gente  cristiana  se  une  más  en 
la  navidad,  que  en  cualesquier  otro 
tiempo.  Millones  de  dólares  se  dan 
cada  año  en  navidad  como  símbolo 
de  la  dádiva  suprema  hecha  al  mun- 
do cuando  Cristo  murió  para  darnos 
vida  eterna. 

En  la  última  dispensación  fué  dado 
al  mundo  un  nuevo  profeta  en  la  na- 
vidad (Dic.  23)  para  traer  de  nuevo 
a  sus  hijos  el  evangelio  de  Jesucristo 
en  su  plenitud.  Los  santos  de  los  Úl- 
timos Días  saben  que  Cristo  no  nació 
durante  el  desabrigado  invierno  sino 
durante  la  primavera  cuando  la  na- 
turaleza asoma  a  vida  nueva.  El  in- 
trodujo una  nueva  era,  la  llegada  a 
la  tierra  de  un  de  los  maestros  más 
conocidos.  Su  vida  y  enseñanzas  han 
influido  y  moldeado  la  vida  de  innu- 
merables millones  de  seres  que  han 
vivido  en  la  tierra  desde  su  era.  La 
venida  de  Cristo  al  mundo  fué  la  ex- 
presión del  amor  eterno  de  Dios  para 
con  todos  sus  hijos  que  han  habitado 
el  mundo. 

Las  circunstancias  de  su  nacimiento 
fueron  tales  que  lo  trataron  en  relación 
con  los  más  humildes.  Durante  su  mi- 
nisterio caminaba  entre  los  hombres 
con  que  sencillez  y  de  manera  muy 
natural,  no  apartándose  con  los 
con  que  se  asociaba.  El  amor,  simpa- 
tía, y  entendimiento  que  tuvo  de 
aquellos  con  quienes  trabajaba,  jun- 
to con  la  asociación  íntima  de  sus  se- 
guidores, demuestra  claramente  la  re- 
lación entre  Dios  y  el  hombre. 


El  era  la  causa  de  la  paz  y  gozo 
en  el  mundo,  de  desechar  el  temor 
con  esperanza,  odio  con  amor,  descon- 
fianza con  confianza,  y  envidias  con 
aprecio.  El  mundo  en  el  presente,  co- 
mo nunca  antes  necesita  las  enseñan- 
zas cristianas,  y  sobre  todo  el  modo 
cristiano  de  vivir. 

Desde  aquella  bella  mañana  da 
1820  cuando  el  Padre  y  el  Hijo  se  le 
aparecieron  al  Joven  Profeta  en  Pal- 
myra,  Nueva  York,  no  solamente  ha 
sido  restaurado  al  mundo  un  diluvio 
de  conocimiento  y  verdad,  sino  ver- 
daderamente un  diluvio  de  verdad  y 
conocimiento  que  el  mundo  nunca  ha 
conocido.  Todos  los  campos  de  expe- 
rimentos en  el  mundo  han  logrado 
progresar  durante  el  último  siglo  aún 
más  que  en  cualesquier  otro  tiempo. 
La  restauración  del  evangelio  hecha 
por  el  Profeta  José  Smith  marcó  una 
nueva  época  en  la  historia  del  mun* 
do.  La  ciencia  ha  hecho  descubri- 
mientos que  sobre  pasan  a  la  imagi- 
nación de  los  más  visionarios.  Los  ade- 
lantos en  medicina  y  salud  pública 
han  sido  enormes.  La  Transportación, 
la  agricultura,  la  educación,  y  otros 
estudios  han  seguido  muy  cerca  a  la 
ciencia.  Lo  lastimoso  de  este  diluvio 
de  conocimiento  y  progreso  dado  al 
hombre  de  Dios  desde  el  evento  de  la 
restauración  del  evangelio  es  que  no 
han  usado  el  conocimiento  para  el 
progreso  y  mejora  de  los  hijos  de 
Dios. 

Acabamos  de  sentir  las  consecuen-» 
cias  de  una  guerra  mundial,  lo 
cual  el  mundo  no  había  conocido. 
Las  naciones  cristianas  han  reunido 
todos  sus  conocimientos  y  recursos  pa- 
ra la  destrucción  de  los  hijos  de  Dios. 
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En  algunas  naciones  cristianas,  los  es- 
fuerzos se  han  hecho  para  olvidar  a 
Dios  y  hacerlo  a  un  lado  por  un  go- 
bernador codicioso  que  desea  que  le 
endiosen. 

Amenudamente  los  sufrimientos  y 
horrores  de  la  guerra  hacen  que  la 
gente  esté  mas  consiente  de  Dios,  y 
más  religiosa  de  corazón.  Esto  es  ver- 
dad especialmente  cuando  una  na- 
ción sufre  realmente  las  penas  de  una 
guerra.  Para  mucha  gente  de  este 
continente,  esta  guerra  ha  sido  una 
ganancia  de  riqueza  y  dinero.  Com- 
parativamente pocas  han  sido  las  pe-, 
ñas  sufridas  y  como  resultado  la  gen- 
te no  está  humilde  arrepentida.  Han 
olvidado  el  primer  mandamiento  da- 
do a  Moisés,  "No  tendrás  otros  dio- 
ses delante  de  mí".  Mucha  gente  del 
mundo  actual  son  adoradores  del 
oro  tal  como  lo  fueron  los  hijos  de 
Israel.  Dios  no  se  deleita  con  sus  ac- 
ciones. 

Nuestra  oportunidad  de  hacer  el 
bien  durante  la  navidad  es  grande- 
mente multiplicada,  porque  los  pen- 
samientos de  todo  cristiano  verdade- 
ro son  tornados  al  redentor  del  mun- 
do. Qué  maravilloso  sería  si  los  cris- 
tianos que  tan  generosamente  y  ri- 
camente gastan  sus  riquezas  munda- 
nas para  celebrar  la  navidad  dieran 
su  dinero  y  tiempo  tan  libremente  y 
talentos  para  enseñar  al  mundo  el 
mensaje  de  nuestro  Salvador.  Lo  trá- 
gico es  que  millones  de  estos  no  re- 
claman ser  miembros  de  ninguna  igle- 
sia cristiana.  La  mitad  de  un  número 
grande  y  muchos  están  incluidos  en 
este  grupo. 

Nuestra  meta  en  esta  temporada 
del  año  debería  ser  fortificarnos 
en  el  servicio  del  Redentor;  de  dar  a 
todos  los  que  encontramos  una  preda- 
ción de  sus  enseñanzas.  Debemos  dar 
a  estas  gentes  un  entendimiento? 
más  profundo  de  la  misión  y  mensa- 
je de  nuestro  Redentor.  Ninguna  igle- 
sia del  mundo  tiene  el  entendimien- 


to de  la  vida  como  la  tenemos  noso- 
tros, los  Santos  de  los  Últimos  Días. 
No  hay  otro  grupo  que  tenga  el  mis- 
mo entendimiento  y  apreciación  de 
su  mensaje.  "En  la  tierra  paz,  y  bue- 
na voluntad  para  con  todos  los  hom- 
bres". El  ministerio  de  Cristo  fué  uno 
de  amor  para  su  prójimo,  un  ministe- 
rio de  enseñar  a  los  hombres  a  como 
vivir  en  harmonía  con  su  prójimo ;  a 
como  vivir  bellamente  o  estar  listo 
para  sacrificar  su  todo  en  el  servicio 
de  nuestro  padre  que  está  en  los  cie- 
los. 

«Nuestra  Iglesia  ha  dado  pasos  efec- 
tivos en  los  últimos  cien  años  en  lle- 
var al  mundo  el  evangelio  restaura- 
do de  Jesucristo.  Al  millón  de  miem- 
bros de  la  Iglesia  el  evangelio  ha  lle- 
vado gozo  y  esperanza  para  el  futu- 
ro el  cual  no  se  conoce  en  otras  Igle- 
sias. Las  bendiciones  del  sacerdocio 
y  las  enseñanzas  relativas  a  la  eter- 
nidad de  las  relaciones  del  matrimo- 
nio y  las  ligas  familiares  han  sido 
grandes  factores  de  influencia  en  la 
vida  de  un  cristiano  hacia  un  modo 
más  perfecto  de  vida. 

Ya  que  ha  cesado  la  guerra  y  mi- 
llones de  soldados  regresan  a  la  vida 
normal ;  y  que  la  gente  del  mundo, 
en  ausencia  de  la  guerra  tendrá  tiem< 
po  para  meditar,  deberíamos  hacer 
todo  lo  que  esté  de  nuestra  parte  pa- 
ra llevarles  el  mensaje  y  el  espirita 
de  Cristo.  Esperamos  que  pronto  "en 
la  tierra  paz  y  buena  voluntad  para 
con  todos  los  hombres",  llegue  a  ser 
una  realidad  y  que  el  corazón  de  los 
hombres  en  realidad  se  torne  de  sus 
tareas  mundanas  para  buscar  las  en- 
señanzas verdaderas  de  su  Dios. 

Trad.  por  O.  E„  Bluth  Jr. 

El  pan  de  la  amargura  es  el  ali- 
mento con  que  el  hombre  crece  has- 
ta su  total  estatura ;  a  través  de  las 
aguas  de  la  amargura  se  llega  a  las 
playas  de  la  sabiduría. — Ouida 
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Cuando  José  Smith  fué  al  bosque 
a  orar  se  descubrió  que  ninguna  de 
las  Iglesias  en  contienda  era  la  ver- 
dadera Iglesia  de  Jesucristo.  La  con- 
testación recibida  fué  que  él  no  de- 
bería unirse  a  ninguna  de  ellas,  por- 
que todas  estaban  erradas,  enseñan- 
do mandamientos  y  doctrinas  de  hom- 
bres. Esta  declaración  es  de  gran  im- 
portancia. Si  la  Iglesia  verdadera  es- 
tuvo en  la  tierra,  entonces  su  decla- 
ración es  falsa ;  si  es  verdad  lo  que  di- 
jo entonces  le  concierne  vitalmente  al 
hombre.  Su  salvación  eterna  depende 
de  ella.  Es,  entonces,  el  deber  de  to- 
da alma  investigar  el  asunto  con  un 
espíritu  de  oración,  fe,  y  humilidad. 
Ningún  hombre  descubrirá  la  verdad 
con  un  espíritu  de  odio,  y  la  determi- 
nación de  desprobar  esa  verdad  en  su 
corazón.  Un  Profeta  anciano  dijo : 
"Ay  de  los  zordos  que  no  oyen:  por- 
que ellos  perecerán;  Ay  de  los  ciegos 
que  no  ven;  porque  ellos  perecerán 
también". 

Durante  ciento  veinte  y  tantos  años 
este  cuento  ha  estado  ante  el  mundo. 
Podemos  decir  con  seguridad  que  no 
ha  habido  verdad  que  ha  sido  pues- 
ta a  prueba  y  probada  tan  penosa- 
mente; ninguna  verdad  ha  sido  for- 
zada por  una  investigación  tan  seve- 
ra y  una  crítica  tan  maliciosa  como 
la  obra  de  José  Smith.  Por  todo  lo 
que  ha  enseñado  y  dado  al  mundo  ha 
sido  por  un  esfuerzo  triunfante,  mien- 
tras crítica  sobre  crítica,  ataque  so- 
bre ataque,  han  caído  imposibilita- 
dos a  la  tierra. 

Lo  cierto  es  que  solo  puede  haber 
una  iglesia  verdadera  en  la  tierra  en 


cualquier  tiempo.  Puede  ser  posiblo 
que  no  haya  una  iglesia  verdadera  en 
la  tierra,  pero  es  absolutamente  im- 
posible y  es  contrario  a  la  sensatez, 
por  algún  número  de  iglesias,  con 
organizaciones  diferentes,  doctrinas  y 
sermones,  todas  sean  la  iglesia  de 
Jesucristo.  Aun  el  Señor  nunca  ha  au- 
torizado a  cualesquier  hombre  con 
autoridad  para  organizar  una  igle- 
sia contraria  a  sus  mandamientos  y 
sin  su  sanción,  y  luego  obligarla  que 
acepte  sus  credos  y  prácticas.  Cris- 
to no  está  dividido. 

TODO  SUJETO  A  LA  LEY 

En  el  universo  donde  en  cada  rein^ 
prevalece  la  ley  natural  en  perfecto 
orden  y  armonía,  que  el  hombre  con 
todo  su  conocimiento  y  sabiduría  no 
puede  cambiar,  es  inconsistente  creer 
que  el  reino  de  Dios  — el  más  gran- 
de de  todos  los  reinos  no  está  sujeto 
a  la  misma  ley  de  obediencia  y  orden, 
tal  como  todo  el  universo.  El  todopo- 
deroso no  puede  permitir  que  el  hom- 
bre manche  su  iglesia  y  cambie  sus 
ordenanzas  y  más  aún  permitirle  cam- 
biar la  ley  de  gravedad,  o  anular 
otra  ley  natural,  y  que  el  hombre  lo 
intente  resulta  absurdo  e  inconsis- 
tente. 

El  Señor  le  dijo  a  José  Smith:  "Mi- 
rad que  mí  casa  es  una  casa  de  orden, 
dice  el  Señor,  y  no  una  casa  de  con- 
fusión. ¿Aceptaré  una  ofrenda,  dice  el 
Señor,  que  no  está  hecha  en  mi  nom- 
bre? ¿O  recibiré  de  vuestras  manos 
aquello  que  no  he  señalado?  ¿Y  se- 
ñalaré a  vosotros,  dice  el  Señor,  excep- 
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to  sea  por  ley,  aun  como  Yo  y  mi  Pa- 
dre os  hemos  ordenado,  antes  que  el 
mundo  fuese?  Soy  el  Señor  vuestro 
Dios  y  doy  a  vosotros  este  manda- 
miento que  ningún  hombre  vendrá  a 
mi  Padre  sino  por  mí  o  por  mí  pala- 
Tbra,  la  cual  es  mi  ley,  dice  el  Señor". 

Es  importante  lo  que  piensan  los 
hombres  de  José  Smith,  tiene  que  con- 
cederse que  esta  revelación  se  man- 
tiene firme  contra  todo  poder  de  con- 
tradicción. Es  una  verdad  patente. 
Ningún  hombre  con  una  poca  de  sa- 
biduría intentaría  disputarla.  Enton- 
ces, desde  que  esto  se  hace  patente, 
se  tiene  por  verdad  que  el  Señor  no 
puede  ser  el  autor  de  la  confusión 
que  existe  en  el  mundo  cristiano,  Es 
imposible  creer  que  todas  las  iglesias 
que  profesan  ser  cristianas  sean  la 
iglesia  de  Jesucristo.  ¿No  es  esto  la  co- 
sa más  consistente  en  el  mundo,  bajo 
las  circunstancias  en  que  se  encontra- 
ba el  joven  José  Smith,  buscando  la 
vía  a  la  salvación,  hacía  la  fuente  de 
verdad  ?  Como  podría  hallarla  en  me- 
dio de  todas  las  doctrinas  opuestas 
del  día  presente. 

Contestación 

La  contestación  que  recibió  fué 
que  la  iglesia  de  Jesucristo  no  se  en- 
contraba en  la  tierra.  Yo  realizo  que 
esta  idea  es  muy  confusa  para  mu- 
chas de  las  gentes  devotas;  pero  de- 
be recibirse  con  un  espíritu  de  grati- 
tud e  investigación  humilde  por  todo 
el  mundo.  La  promesa  fué  dada  por 
nuestro  Señor  que  si  el  hombre  hicie- 
ra la  voluntad  del  padre,  el  sabría  la 
doctrina.  Pero  tiene  que  hacer  la  vo- 
luntad del  padre  sin  prevención,  con 
la  mente  abierta  y  el  espíritu  contri- 
to.; -Centenares  de  miles  han  testifica- 
do, que  ellos  han  descubierto  la  ver- 
dad por  esta  manera  sencilla.    ■ 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  DE 
CRISTO 

Nuestro  salvador  organizó  su  Igle- 
sia cuando  aquí  practicó  su  ministe- 
rio, pero  eso  no  fué  como  general- 
mente se  cree,  el  principio  de  su  igle- 
sia en  la  tierra.  La  primera  organiza- 
ción fué  dada  a  Adán.  Existió  en  los 
días  de  Enoc,  Noé,  Abraham  y  Moi- 
sés. ¿Que  es  la  Iglesia?  Es  un  gobier- 
no organizado  divinamente,  con  ofi- 
ciales y  leyes  inmutables,  con  Jesús 
el  Cristo  como  rey.  Su  propósito  es  lle- 
var a  cabo  la  salvación  y  exaltación 
de  sus  ciudadanos  por  medio  de  obe- 
diencia a  las  leyes  divinas.  Una  igle- 
sia que  no  va  de  acuerdo  con  este  mo- 
delo, que  no  está  en  obediencia  es- 
tricta con  estas  leyes,  no  puede  ba- 
jo nombre  o  pretexto,  ser  la  Iglesia 
de  Jesucristo.  Mas  aún  ningún  hom- 
bre o  grupo  de  hombres,  sin  impor- 
tar lo  bien  organizados  que  estén, 
sin  asignación  divina,  pueden  organi- 
zar la  Iglesia  de  Jesucristo.  Todas 
las  Iglesias  ordenadas  por  hombres 
llegarán  a  un  fin.  Los  hombres  no 
pueden  investirse  con  el  poder  de  ha- 
cer la  voluntad  del  Señor. 

Un  detenido  estudio  de  la  historia 
demuestra  que  la  organización  de  la 
iglesia  tal  como  existió  en  los  días  de 
Jesucristo  y  sus  apóstoles  no  se  en- 
contraba en  la  tierra  cuando  José 
Smith  fué  a  pedir  al  Señor.  Hombres 
sabios  andando  a  tientas  lo  han  ad- 
mitido. Repito  lo  que  dije  hace  tiem- 
po en  un  discurso  del  diccionario  bí- 
blico de  Smith:  "  ...  Así  como  los  hom- 
bres han  corrompido  las  doctrinas  y 
quebrantado  la  unidad  de  la  iglesia, 
no  debemos  esperar  ver  la  iglesia  con 
la  escritura  santa  existiendo  actual- 
mente en  su  perfección  en  el  mundo. 
No  se  encontrará,  así  perfecta,  ni  en 
los  fragmentos  colectados  del  cris- 
tianismo, o  aún  menos  en  cualesquie- 
ra de  esos  fragmentos".  Los  escrito- 
res de  la  historia  eclesiástica  han  mos- 
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trado  muchas  de  las  corrupciones  que 
fueron  introducidas  a  la  iglesia  en 
los  primeros  siglos.  Eusebius,  citando 
a  Hegesippus  quien  escribió  en  el 
principio  del  segundo  siglo  dice : 
"Cuando  el  sagrado  coro  de  apósto- 
les se  extinguieron,  y  la  generación 
de  aquellos  que  tuvieron  la  oportuni- 
dad de  escuchar  su  sabiduría  inspi- 
rada habían  muerto,  entonces  la  com- 
binación del  error  impío  subió  por  el 
fraude  y  el  engaño  de  maestros  falsos. 
Estos  también,  como  ya  no  quedaban 
mas  apóstoles,  en  lo  futuro  intenta- 
ron sin  vergüenza  predicar  sus  doc- 
trinas falsas  contra  el  evangelio  de 
verdad". 

Mosheim  hablando  de  los  ritos  y 
ceremonias  del  segundo  siglo  dice : 
"No  hay  institución  tan  pura  y  exce- 
lente en  la  cual  la  corrupción  y  ton- 
tería de  los  hombres  con  el  tiempo  al- 
terarán para  lo  peor,  y  cargarán  con 
adiciones  estranjeras  a  su  naturale- 
za y  su  propósito  original.  Tal,  en  ma- 
nera particular,  es  el  destino  del  cris- 
tianismo. En  este  siglo,  muchos  ritos 
y  ceremonias  se  han  añadido  a  la  ado- 
ración cristiana,  la  introducción  de 
las  cuales  fueron  excesivamente  ofen- 
sivas a  hombres  sabios  y  buenos". 

Entonces  hablando  del  tercer  siglo 
dice:  Todos  los  registros  de  este  si- 
glo mencionaron  la  multiplicación  de 
ritos  y  ceremonias  en  la  iglesia  cris- 
tiana". En  el  cuarto  siglo  vino  el  gran 
cambio,  como  previamente  mostré,  en 
la  proclamación  de  Dios,  que  desde 
entonces  ha  atormentado  penosamen- 
te al  mundo.  Pablo  dijo  que  las  he- 
rejías comenzaban  en  su  día  y  profe- 
tizó que  tiempo  vendría  en  que  no 
"sufrirán  la  sana  doctrina,  antes  te- 
niendo comezón  de  oír,  se  amontona- 
rán maestros  conforme  a  sus  concu- 
piscencias". 

LA  IGLESIA  ORGANIZADA 

La  iglesia  de  Jesucristo  fué  orga- 
nizada por  mandamiento  de  Jesucris- 


to con  Apóstoles,  Profetas,  Evange- 
listas, pastores,  Setentas,  Ancianos, 
Obispos  Presbíteros,  maestros  y  diá- 
conos. Pablo  en  sus  instrucciones  a 
los  Corintios,  comparó  la  iglesia  con 
el  cuerpo  humano.  El  dice  que  todas 
las  partes  son  necesarias;  una  parte 
no  puede  decir  a  otra  que  no  tiene 
necesidad  de  ella.  "Pero,  mas  ahora 
Dios  ha  colocado  los  miembros  cada 
uno  de  ellos  en  el  cuerpo  como  qui- 
so". Después  de  hacer  esta  compa- 
ración añadió :  "Pues  vosotros  sois 
el  cuerpo  de  Cristo,  v  miembros  en 
parte.  Y  a  unos  puso  Dios  en  la  igle- 
sia, primeramente  apóstoles,  luego 
profetas,  lo  tercero  doctores  luego 
facultades  luego  dones  de  sanidad, 
ayudas,  gobernaciones,  géneros  de 
lenguas".  Mientras  hablaba  a  los  Efe- 
sios  dijo :  "Solícitos  á  guardar  la  uni- 
dad de  espíritu  en  el  vínculo  de  la 
paz.  Un  cuerpo  y  un  espíritu ;  como 
sois  también  llamados  a  una  misma 
esperanza  de  vuestra  vocación :  Un 
señor,  una  fe,  un  bautismo,  un  Dios 
y  padre  de  todos,  el  cual  es  sobre  to- 
das las  cosas  y  por  todas  las  cosas, 
y  en  todos  vosotros.  Empero  a  cada 
uno  de  nosotros  es  dada  la  gracia 
conforme  a  la  medida  del  don  de  Cris- 
to'. Y  El  mismo  dio  unos,  ciertamen- 
te apóstoles  y  otros  profetas:  y  otros 
evangelistas  y  otros  pastores  y  doc- 
tores; Para  perfección  de  los  santos, 
para  la  obra  del  ministerio,  para  edi- 
ficación del  cuerpo  de  Cristo". 

¿Hasta  cuándo  iban  a  permanecer 
estos  apóstoles  y  profetas?  Pablo  con- 
testa: "Hasta  que  todos  lleguemos  á 
la  unidad  de  la  fe  y  del  conoci- 
miento del  Hijo  de  Dios,  a  un  varón 
profeta,  a  la  medida  de  la  edad  de  la 
plenitud  de  Cristo:  ¿Y  para  qué  los 
apóstoles  y  los  profetas  en  la  Iglesia? 
Otra  vez  contsta:  "hasta  que  ya  no 
seamos  niños  fluctuantes  y  llevados 
por  doquiera  de  todo  viento  de  doctri- 
na, por  estatagema  de  hombres  que, 
para  engañar,  emplean  con  astucia  los 
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artificios  de  error:  Antes  siguiendo 
la.  verdad  en  amor,  crezcamos  en  to- 
das las  cosas  en  aquel  que  es  la  ca- 
beza, a  saber  Cristo;  del  cual,  todo 
el  cuerpo  compuesto  y  bien  ligado  en- 
tre si  por  todas  las  junturas  de  su 
alimento,  que  recibe  según  la  opera- 
ción, cada  miembro  conforme  á  su 
medida  toma  aumento  de  cuerpo  edi- 
ficándose en  amor". 

Por  estas  citas  vemos  que  nunca  se 
intentó  que  la  organización  de  la  Igle- 
sia establecida  por  nuestro  Señor  fue- 
ra cambiado.  No  hay  escritura  que 
nos  diga  que  los  apóstoles  y  profetas 
dejarían  de  existir,  y  que  los  dones 
del  espíritu  llegarían  a  su  fin. 

ELECCIÓN   DE   APOSTÓLES 

■  Evidentemente  durante  el  primer 
siglo  se  escogieron  apóstoles  para 
que  tomasen  el  lugar  de  los  que  ha- 
bían muerto.  Matías  no  fue  el  único 
apóstol  escogido  después  de  la  muer- 
te de  nuestro  Señor.  Pablo  fue  após- 
tol e  igualmente  Bernabé,  así  lo  de- 
signan las  escrituras,  y  entonces  tene- 
mos a  Santiago  y  Judas  que  también 
fueron  apartados  para  este  santo  lla- 
mamiento. Hemos  visto  en  las  escri- 
turas de  Pablo  que  los  profetas  y 
apóstoles  fueron  puestos  en  la  iglesia 
para  perfección  de  los  santos,  y  para 
la  obra  de  ministerio  y  la  edificación 
del  cuerpo  de  Cristo,  hasta  que  lle- 
guemos a  la  unidad  de  la  fe,  y  al  co- 
nocimiento del  Hijo  de  Dios,  á  un  va- 
rón perfecto,  a  la  medida  de  la  edad 
de  la  plenitud  de  Cristo. 

No  había  pensamiento  en  la  mente 
de  Pedro,  Pablo  o  Juan,  de  que  los 
apóstoles  fueran  solamente  para  el  es- 
tablecimiento de  la  Iglesia,  y  luego  no 
hubiera  necesidad  de  ellos.  Segura- 
mente nadie  se  atrevería  a  argüir  que 
la  Iglesia  en  los  días  de  Pedro  o  Pablo, 
o  en  cualesquier  otro  tiempo  desde 
su  día,  ha  llegado  a  la  unidad  de  ?a 
fe,  y  a  la  plenitud  -de  Jesucristo.   Los 


apóstoles  predijeron  lo  contrario,  la 
desunidad  en  la  Iglesia  y  una  aposta- 
cía.  En  la  Iglesia  de  patmos  Juan 
presenció  en  una  visión,  que  la  Igle- 
sia era  llevada  de  la  tierra  y  regis- 
tró el  evento  en  un  idioma  muy  vi- 
vido. Citó :  "Y  una  gran  señal  apa- 
reció en  el  cielo :  una  mujer  vestida 
del  sol,  y  la  luna  debajo  de  sus  pies, 
y  sobre  su  cabeza  una  corona  de  do- 
ce estrellas.  Y  estando  preñada,  cla- 
maba con  dolores  de  parto  y  sufría 
tormento  para  parir.  Y  fue  vista  otra 
señal  en  el  cielo :  y  he  aquí  un  gran 
dragón  bermejo,  que  tenía  siete  cabe- 
zas y  diez  cuernos,  y  en  sus  cabezas 
siete  diademas.  Y  su  cola  arrastraba 
la  tercera  parte  de  las  estrellas  del 
cielo,  y  las  hecho  en  tierra.  Y  el  dra- 
gón se  paró  delante  de  la  mujer  que 
estaba  para  parir,  á  fin  de  devorar  a 
su  hijo  cuando  hubiese  parido.  Y 
ella  parió  un  hijo  varón,  el  cual  ha- 
bía de  regir  todas  las  gentes  con  va- 
ra de  hierro :  y  su  hijo  fué  arrebata- 
do para  Dios  y  llevado  a  su  trono.  Y 
la  mujer  huyó  al  desierto,  donde  tie- 
ne lugar  aparejado  de  Dios,  para  que 
allí  la  matengan  mil  doscientos  y  se- 
senta días.  Y  fue  hecha  una  grande 
batalla  en  el  cielo :  Miguel  y  sus  án- 
geles lidiaban  contra  el  dragón;  y  li- 
diaban el  dragón  y  sus  ángeles,  y  no 
prevalecieron,  ni  su  lugar  fue  más  ha- 
llado en  el  cielo.  Y  fué  lanzado  fuera 
aquel  dragón,  la  serpiente  antigua, 
que  se  llamaba  diablo  y  Satanás,  el 
cual  engaña  a  todo  el  mundo;  fue- 
arrojado  en  tierra,  y  sus  ángeles  fue- 
ron arrojados  con  él.  Y  oí  una  gran- 
de voz  en  el  cielo  que  decía :  Ahora 
ha  venido  la  salvación,  y  la  virtud,  y 
el  reino  de  nuestro  Dios,  y  el  poder  de 
su  Cristo ;  porque  el  acusador  de  nues- 
tros hermanos  ha  sido  arrojado,  el 
cual  los  acusaba  delante  de  nuestro 
Dios  día  y  noche.  Y  ellos  le  han  ven- 
cido por  la  sangre  del  Cordero,  y  pol- 
la palabra  de  su  testimonio ;  y  no  han 

(continúa  en  la  página  510)   • 
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La  vida  es  un  problema  complejo 
para  el  individuo,  hasta  que,  algún 
día,  en  un  momento  de  iluminación, 
despietra  a  la  realización  que  puede 
hacerlo  de  fácil  solución,  nunca  es 
completamente  sencillo  pero  sí  más 
sencillo.  Hay  miles  de  misterios  en 
el  bien  y  el  mal  que  han  confundido  a 
los  sabios  de  distintas  épocas.  Hay 
profundidades  en  las  preguntas  fun- 
damentales de  la  raza  humana  que 
no  ha  indagado  la  filosofía.  Hay  gri- 
tos de  verdadera  hambre  de  verdad 
que  tratan  de  traspasar  el  silencio  de 
la  tumba,  pero  a  ellos  solamente  llega 
el  eco  — la  repetición  de  sus  gritos  que 
no  reciben  contestación. 

A  todos  nos  viene,  en  un  tiempo  u 
otro,  la  nota  de  desesperación  inte- 
rrogatoria que  oscurece  nuestro  hori- 
zonte y  paraliza  nuestro  esfuerzo: 
"Si  hay  un  Dios,  si  la  justicia  eterna 
reina  en  el  mundo",  nos  decimos 
"entonces  ¿por  qué  es  así  la  vida? 
Porque  sufren  algunos  hombres  mien- 
tras otros  hacen  fiestas;  ¿por  qué  pe- 
rece la  virtud  en  la  sombra  cuando  la 
malicia  prospera  en  el  sol;  ¿por  qué 
persigue  el  fracaso  al  esfuerzo  ho- 
nesto, mientras  que  el  éxito  que  vie- 
ne por  las  mañas  y  faltas,  de  honor 
sean  aplaudidas  por  el  mundo?  Poi- 
qué un  padre  cariñoso  es  separado 
por  la  muerte  de  una  familia  mien- 
tras sigue  viviendo  en  tranquilidad  el 
holgazán  de  otra  familia?  ¿por  qué 
existe  tanto  dolor  innecesario,  tanto 
sufrimiento  — por  qué  estas  cosas"  ? 

Ni  la  filosofía,  ni  la  religión  pue- 
den dar  una  respuesta  propia  y  sa- 


tisfactoria que  sea  capaz  de  apare- 
cer lógica,  de  prueba  absoluta.  Siem- 
pre hay,  aún  después  de  las  mejores 
explicaciones,  un  residuo  de  lo  inex- 
plicado.  Entonces  es  necesario  caer 
en  los  brazos  eternos  de  la  fe,  y  ser 
bastante  sabios  para  decir,  "no  de- 
bo desconcertarme  por  estos  proble- 
mas de  la  vida.  No  permitiré  que  me 
arrojen  a  la  duda,  y  que  cubran  mi 
mente  con  la  duda  e  incertidumbre.  Se 
hace  arrogante  el  hombre  cuando  de- 
manda de  lo  infinito  la  solución  de 
todos  los  misterios.  Fundaré  mi  vida 
sobre  esta  sencilla  y  fundamental  ver- 
dad :  "Esta  gloriosa  creación  con  sus 
millones  de  fenómenos  maravillosos 
siempre  en  armonía  con  la  ley  eterna, 
tienen  que  tener  un  Creador.  Ese  Crea- 
dor tiene  que  ser  Omnisciente  y  Omni- 
potente. Pero  el  Creador  mismo  no 
puede,  en  justicia,  demandar  de  cual- 
quiera criatura  más  de  lo  que  aquel  in- 
dividuo puede  dar".  Haré  cada  día, 
en  cada  momento,  lo  mejor  que  pue- 
'da  por  la  luz  que  tengo ;  siempre 
buscaré  más  luz,  la  iluminación  más 
perfecta  de  la  verdad,  y  siempre  vi- 
viré lo  mejor  que  pueda  en  armonía 
con  la  verdad  como  la  veo  yo.  Si  fra- 
caso, lo  afrontaré  valientemente :  si 
mi  vereda  queda  en  la  sombra  de 
prueba,  de  dolor  y  sufrimiento,  ten- 
dré la  paz  tranquilizadora,  fuerza  y 
calma  del  que  haya  hecho  lo  mejor, 
que  puede  ver  el  pasado  sin  pesar,  y 
que  tenga  el  heroico  valor  de  enfren- 
tarse a  los  resultados,  sean  cuales  fue- 
ran, sabiendo  que  no  podría  cambiar- 
los". 
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En  este  plan,  este  fundamento,  el 
hombre  puede  erigir  cualquiera  es- 
tructura religiosa  o  filosófica,  cons- 
ciensudamente ;  debe  añadir  a  su 
equipo  de  vida,  cada  pedazo  de  fuer- 
za e  inspiracón,  moral,  mental  o  espi- 
ritual, que  pueda  adquirir.  Esta  sen- 
cilla fe  está  de  acuerdo  con  todo  cre- 
do, no  sustituye  ningún  credo;  solo  es 
una  creencia  primaria,  una  ciudadela, 
un  refugio  donde  pueda  retirarse  el  in- 
dividuo para  adquirir  fuerza  cuando 
sea  difícil  la  batalla  de  la  vida. 

Una  mera  teoría  de  la  vida,  que 
permanece  como  teoría,  le  sirve  tan- 
to a  un  hombre  como  a  una  carta  cua- 
jada de  diamantes  cuando  se  encuen- 
tra éste  en  una  lancha  a  medio 
océano.  Es  irritante  pero  no  estimu- 
lante. Ninguna  regla  para  mejorar  la 
vida  le  sirve  a  un  hombre  a  menos  que 
lo  tome  y  se  lo  apropie,  hasta  que  lo 
haga  práctico  en  su  vida  diario,  has- 
ta que  esa  semilla  de  teoría  florez- 
ca en  mil  flores  de  pensamientos,  pa- 
labras y  hechos. 

Si  un  hombre  trata  honestamente 
de  vivir  lo  mejor  que  pueda  a  toda  ho- 
ra, esa  determinación  será  visible  en 
todo  momento  de  su  vida.  Ninguna 
pequenez  en  su  vida  puede  ser  de- 
masiado insignificante  para  que  refle- 
je su  principio  de  vida.  El  sol  ilumi- 
na una  hermosa  hoja  junto  al  camino 
tan  imparcialmente  como  las  majes- 
tuosas montanos  de  los  Alpes.  Cada 
gota  de  agua  es  un  resumen  de  la  quí- 
mica del  océano  completo ;  cada  gota 
se  sujeta  precisamente  a  las  mismas 
leyes  que  dominan  la  unidad  de  infi- 
nidad de  gotas  que  componen  el  mila- 
gro que  los  hombres  nombran  el  océa- 
no. No  importa  lo  humilde  que  sea  el 
llamamiento  de  uno,  lo  poco  intere- 
sante y  monótonos  que  sean  sus  debe- 
res, debe  hacer  lo  mejor  que  pueda. 
Debe  dar  la  dignidad  a  lo  que  hace 
por  la  mente  con  que  lo  hace ; 
debe  vitalizar  la  poca  energía  o  po- 
der, habilidad  u  oportunidad  que  ten- 
ga,  para  prepararse  mejor  para  re- 


cibir más  altos  privilegios  cuando  es- 
tos lleguen.  Esto  nunca  llevará  el 
hombre  a  ese  contentamiento  débil 
que  se  satisface  con  lo  que  traiga  la 
suerte.  Por  el  contrario  llenará  su 
mente  con  el  divino  descontentamien- 
to que  alegremente  acepta  lo  mejor, 
— solo  como  un  sustituto  de  algo  me- 
jor. 

El  hombre  que  trata  siempre  de 
hacer  lo  mejor  es  el  hombre  activo, 
despierto  y  agresivo.  Siempre  se  cui- 
da de  pequeneces;  su  lema  no  es 
"¿Qué  dirá  el  mundo?"  sino  "¿Aca- 
so es  digno  de  mí?". 

Edwin  Booth,  uno  de  los  actores 
más  destacados  de  teatro  americano, 
no  se  permitía  asumir  una  actitud 
falta  de  gracia,  ni  en  sus  horas  pri- 
vadas. En  su  sencilla  casa,  siempre 
vivía  lo  mejor  posible.  En  el  foro 
cada  movimiento  estaba  lleno  de  gra- 
cia consciente.  Aquellos  de  su  com- 
pañía que  estaban  conscientes  de  sus 
movimientos  eran  los  torpes  porque 
trataban  de  ocultar  su  torpeza  em- 
pleanda  en  su  vida  privada.  El  hom- 
bre que  no  tiene  cuidado  de  su  hablar 
diario,  que  tiene  un  vocabulario  de  di- 
chos vulgares,  cuya  repetición  de  fra- 
ses e  interjecciones  extravagantes  pa- 
recen disfraces  débiles  por  su  falta  de 
ideas,  nunca  se  destacarán  en  ocasión 
en  que  desea  alumbrar  las  estrellas. 
Viviendo  lo  mejor  posible  se  encuen- 
tra uno  en  una  preparación  constante 
para  el  uso  instantáneo.  Nunca  hace 
que  uno  sea  demasiado  preciso,  cons- 
ciente de  sí  mismo,  afectado  o  presu- 
mido. La  educación,  en  su  sentido 
más  alto,  es  el  entrenamiento  cons- 
ciente para  lograr  que  el  cuerpo  actúe 
inconscientemente.  Es  la  consciente 
formación  de  los  hábitos  mentales,  no 
es  la  mera  adquisición  de  informa- 
ción. 

•  Una  de  las  muchas  maneras  en 
que  el  hombre  se  eclipsa  es  con  la 
adoración  del  fetiche  de  la  suerte. 
•Siente  que  todos  los  demáfs  tienen 
suerte,    y   que   solo    él,   fracasa.     No 
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realiza  la  energía  incansable,  la  con- 
centración inremitente,  el  valor  he- 
roico, la  sublime  paciencia  que  es  el 
secreto  del  éxito  de  muchos  hombres. 
Su  suerte  consistía  én  que  se  habían 
preparado  para  ser  capaz  para  cuan- 
do llegó  su  oportunidad  y  cuando  lle- 
gó estaban  listos  para  aprovecharla. 
La  propia  oportunidad  llegó  y  se  es- 
fumó sin  ser  notada,  porque  no  lo 
despertó  de  sus  sueños  de  la  riqueza 
mitológica  que  caería  frente  a  él. 
Por  esto  se  desanima  y  tiene  envidia 
de  aquellos  a  quienes  debiera  emular, 
y  venda  su  brazo  y  cloroforma  sus 
energías  y  cumple  sus  deberes  de 
una  manera  prefunctoria,  o  pasa  su 
vida  simplemente  "calando"  diversas 
actividades. 

El  verdadero  y  fiel  luchador  debe 
siempre  realizar  que  el  fracaso  solo 
es  un  episodio  en  la  vida  de  un  ver- 
dadero hombre,  — nunca  el  relato 
completo.  No  es  fácil  encontrar  el 
fracaso,  y  ninguna  filosofía  puede  ha- 
cerlo fácil,  pero  el  firme  valor  de  en- 
contrar estas  condiciones  en  vez  de 
quejarse  de  ellas,  le  ayudará  en  su  ca- 
mino ;  siempre  le  ayudará  a  sacar  lo 
mejor  de  lo  que  tiene.  Nunca  conoce 
la  larga  serie  de  fracasos  que  dan 
solidez  al  éxito  de  otro ;  no  realiza  al 
precio  que  algún  rico,  el  balón  ino- 
cente de  los  descontentos  políticos  y 
tiranos,  ha  pagado  heroicamente  por 
su  riqueza  y  posición. 

El  hombre  que  tiene  la  duda  del 
pesimista  en  todas  las  cosas;  que  de- 
manda una  garantía  certificada  de  su 
futuro ;  que  siempre  teme  que  su  obra 
no  sea  apreciada  o  reconocida ;  o  que, 
después  de  todo,  no  vale  la  pena., 
nunca  vivirá  lo  mejor  que  pueda. 
Opaca  sus  posibilidades  para  el  ver- 
dadero progreso  por  su  curso  hipnó- 
tico de  excusas  por  su  inactividad,  en 
vez  de  un  tónico  fuerte  como  la  razón 
de  la  acción. 

Uno  de  los  elementos  más  debili- 
tantes en  la  construcción  de  un  indi- 
viduo, es  rendirse  al  paso  de  los  años. 


La  confianza  del  hombre  en  sí  mismo 
se  opaca  y  muere  con  el  miedo  a  la 
edad.  "Este  nuevo  pensamiento",  di- 
ce de  alguna  sugestión  que  tiende  a 
un  desarrollo  más  elevado,  "es  bue- 
no ;  es  lo  que  necesitamos.  Gozo  por 
tenerlo  para  mis  hijos;  hubiera  teni- 
do gozo  en  tener  tal  ayuda  cuando 
yo  estuve  en  la  escuela,  pero  ya  es 
muy  tarde.  Soy  un  hombre  entrado 
en  años". 

Esto  es  cerrar  ciegamente  la  puer- 
ta a  las  maravillosas  posibilidades. 
Las  campanas  fúnebres  de  la  opor- 
tunidad nunca  doblan  en  esta  vida. 
Nunca  es  tarde  para  reconocer  la 
verdad  y  vivir  por  ella.  Solo  se  re- 
quiere esfuerzo,  atención  minuciosa 
consagración  profunda,  pero  lo  impo- 
sible no  existe  para  el  hombre  que 
tiene  confianza  en  sí  mismo  y  que 
tiene  voluntad  de  pagar  el  precio  por 
su  desarrollo  y  su  éxito.  Al  final  de 
la  vida  se  cobra  más  por  el  progreso, 
como  en  los  seguros  sobre  la  vida,  pe- 
ro eso  no  importa  a  esa  confianza  en 
sí  mismo  de  que  se  hará  viejo  mien- 
tras el  conocimiento  puede  tenerlo 
joven. 

Sócrates,  cuando  ya  su  cabello  se 
blanqueó  con  la  nieve  de  la  edad, 
aprendió  a  tocar  varios  instrumentos 
musicales.  Cato,  cuando  tenía  ochen- 
ta años  de  edad,  empezó  a  estudiar 
el  griego,  y  en  la  misma  época  vio  a 
Plutarch  que  empezaba,  con  el  entu- 
siamo  de  un  joven,  a  estudiar  el  la- 
tín. "El  Carácter  del  Hombre",  la 
obra  más  grande  de  Theophratus  la 
empezó  en  su  noventavo  cumpleaños. 
"Canterbury  Tales"  de  Chaucer  fué 
escrita  por  el  poeta  cuando  cruza- 
ba por  sus  últimos  años.  Ronsard,  el 
padre  de  la  poesía  francesa,  que  no 
destruye  aún  la  traducción,  no  desa- 
rrolló su  facultad  de  poeta  hasta  cum- 
plir cincuenta  años.  A  esta  edad 
apenas  había  dado  sus  pasos  más  im- 
portantes, Benjamín  Franklin  en  sus 
fines  filosóficos.  Arnauld,  el  teólogo, 
tradujo  Josephus  cuando  tenía  ochen- 
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ta  años.  Winckleman,  uno  de  los  es- 
critores más  destacados  de  las  anti- 
güedades clásicas,  fué  hijo  de  un  za- 
patero, que  vivió  en  la  obscuridad  e 
ignorancia  hasta  una  edad  muy  avan- 
zada. Hobbs,  el  filósofo  inglés,  pu- 
blicó su  versión  del  "Odyssey"  cuan- 
do tuvo  ochenta  y  siete  años  de  edad, 
y  su  "Iliad"  un  año  después.  Chev- 
reul,  el  gran  científico  francés,  cuyas 
obras  en  el  ramo  de  colores  han  enri- 
quecido al  mundo,  estuvo  ocupado, 
listo  y  activo  cuando  le  llamó  la  muer- 
te a  la  edad  de  103  años. 

Estos  hombres  no  temían  a  los 
años;  estos  pocos  nombres  de  los  mu- 
chos que  desafiaron  a  los  años,  de- 
bieran ser  voces  de  esperanza  para 
cada  individuo  que  tiene  poco  ánimo 
y  valor.  La  vereda  de  la  verdad,  es 
la  vida  más  alta,  el  verdadero  desa- 
rollo  en  cada  fase  de  la  vida,  nunca 
se  cierra  para  el  individuo  hasta  que 
éste  lo  cierra  para  sí  mismo.  Que  el 
hombre  sienta  esto,  lo  crea  y  lo  ha- 
ga, este  fué  un  factor  viviente  en  su 
vida  y  no  tendrá  límites  su  progreso. 
Solo  tiene  que  vivir  lo  mejor  posible 
a  toda  hora,  y  esperar  con  calma  y 
sin  disturbios  sin  importar  los  resul- 
tados que  traigan  sus  esfuerzos.  El 
constante  mirar  atrás  a  lo  que  podría 
haber  sido,  en  lugar  de  mirar  hacia 
adelante  hacia  lo  que  puede  ser,  es 
una  muestra  grande  de  falta  de  con- 
fianza personal.  Esta  inquietud  de 
lo.  pasado,  esta  energía  perdida,  por 
lo  que  ningún  poder  en  el  mundo 
puede  restaurar,  siempre  acorta  la  fe 
en  el  individuo  de  sí  mismo,  debilita 
su  esfuerzo  hacia  el  desarrollo  para 
el  futuro  hacia  la  perfección  de  sus 
posibilidades. 

La  naturaleza,  en  su  precioso  amor 
y  ternura  dice  al  hombre,  debilitado, 
gastado  y  cansado  por  la  batalla, 
"Haz  de  la  mejor  manera  posible  la 
insignificancia  que  está  bajo  tu  ma- 
no en  este  momento;  hazlo  con  el  me- 
jor espíritu  de  preparación  para  ei 
futuro   que   sugiera  tu   pensamiento; 


trae  toda  la  luz  de  conocimiento  de 
todo  el  pasado  para  que  te  auxilie ! 
Haz  esto  y  habrás  hecho  lo  mejor.  El 
pasado  está  para  siempre  cerrado. 
Nunca  lo  abrirás.  Ningún  apuro,  nin- 
gún esfuerzo,  ninguna  agonía  de  de- 
sesperación puede  cambiarlo.  Está 
tan  fuera  de  tu  mando  como  si  hubie- 
ra acontecido  hace  billones  de  eterni- 
dades. Enfoca  todo  lo  pasado,  con  sus 
horas  tristes,  debilidades  y  pecados, 
sus  oportunidades  desaprovechadas, 
como  una  luz  de  confianza  y  esperan- 
za sobre  el  futuro.  Haz  que  todos 
estos  sean  una  luz  que  haga  de  las 
insignificancias  del  presente  un  nue- 
vo pasado  que  dé  gozo  contemplar; 
cada  insignificancia  es  una  prepara- 
ción más  noble  y  más  perfecto  para  el 
futuro.  El  presente  y  el  futuro  que  ha- 
gan de  él  son  suyos;  el  pasado  ha 
retrocedido,  con  todos  sus  mensajes, 
toda  su  historia,  todos  sus  registros, 
a  Dios  que  le  presentó  el  momento 
dorado  para  emplearlo  en  esta  ley". 

Trad.    por   D.    P.    TAYLOR 


Es  triste  amar  y  no  ser  amado ;  pe- 
ro más  triste  no  poder  amar. — 
Maeterlink 

Actúa  en  el  valle  de  tal  manera 
que  no  temas  a  los  que  están  sobre 
la  colina. —  Proverbio  danés 

En  vez  de  rebaños  de  bueyes  pro- 
cura reunir  en  torno  de  tu  casa  gre- 
yes de  amigos. — Epicteto 

La  amistad  en  cuya  compañía  me- 
jor puedas  perfeccionarte  te  será  la 
menos  costosa. — G.   Washington 

Conoce  qué  cosa  tan  sublime  es  su- 
frir y  ser  fuerte. — Longfellow 

Si  quieres  alcanzar  lo  más  alto,  co- 
mienza por  lo  más  bajo. — Syro 
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CAPITULO  XXIV 
La  hermandad  del  hombre 

MUCHOS  hombres  y  mujeres  están 
sobre  la  tierra.  Ninguno  de  ellos 
enfrenta  solo  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza. A  su  derredor  se  mueven  otros 
hombres  con  los  cuales  él  debe  aso- 
ciarse. Está  ordenado  en  el  Gran 
Plan,  que  los  hombres  deben  vivir 
juntos.  Esto  lleva  a  muchas  de  las 
más  hermosas  aplicaciones  del  evan- 
gelio en  la  vida  diaria  del  hombre. 

Origen  común. — Los  espíritus  de 
los  hombres  fueron  nacidos,  en  el 
mundo  espiritual,  por  el  poder  de 
Dios,  convirtiéndose  así,  en  hijos  de 
Dios.  A  su  vez,  todos  han  nacido  de 
ese  mismo  estado  espiritual  al  estado 
terrenal,  descendiendo  de  un  proge- 
nitor terrenal,  Adán.  Por  lo  tanto,  to- 
dos los  hombres  son  de  idéntico  origen. 

Propósito  común. — Los  espíritus  de 
los  hombres  han  sido  puestos  en  la 
tierra  por  un  propósito  común.  Desde 
el  principio  el  hombre  se  ha  levanta- 
do a  su  elevado  estado,  por  medio  de 
la  adquisición  de  poder  sobre  las  fuer- 
zas que  le  rodean.  "Los  hombres  exis- 
ten para  que  tengan  gozo",  es  el  pro- 
pósito fundamental  de  la  actividad  del 
hombre,  ya  sea  dentro  o  fuera  de  la 
tierra.  Estaban  presentes  en  el  Gran 
Concilio  todos  los  espíritus  que  han 
alcanzado  o  alcanzarán  la  tierra,  y  to- 
dos se  declararon  en  favor  del  plan. 

De  acuerdo  a  este  convenio,  el  hom- 
bre está  en  la  tierra.  Todos  necesitan 
familiarizarse  con  la  materia  como  un 
medio  de  poder  y  su  consiguiente  go- 
zo; y  todos  desean  que  la  experiencia 
terrenal  pueda  ser  acompañada  con 


tanto  gozo  como  sea  posible.  Por  con- 
siguiente, todos  los  que  han  estado, 
están  o  lleguen  a  estar  sobre  la  tie- 
rra, tienen  un  propósito  común.  Pre- 
valece una  uniformidad  absoluta  en- 
tre los  hombres,  en  cuanto  a  su  pro- 
pósito fundamental  concierne. 

Destino  común. — De  igual  manera, 
el  destino  de  todos  los  espíritus  envia- 
dos a  la  tierra  es  el  mismo.  El  hom- 
bre siempre  ha  caminado  hacia  la  vi- 
da eterna.  Cada  adición  de  conoci- 
miento le  ha  dado  a  él  una  visión  de 
mayor  felicidad  y  le  ha  encaminado 
adelante  hacia  la  perfección.  En  ver- 
dad, dado  que  todos  los  hombres  tie- 
nen el  libre  albedrío,  la  voluntad  in- 
dividual se  expresa  en  diferentes  for- 
mas y,  por  lo  tanto,  en  ningún  momen- 
to dos  espíritus  se  han  encontrado 
exactamente  en  el  mismo  lugar,  en  el 
camino  hacia  arriba.  Algunos  están 
muy  adelantados,  otros  se  han  queda- 
do atrás,  cada  uno  de  acuerdo  al  es- 
fuerzo individual.  Sin  embargo,  a 
través  de  las  vastas  eternidades,  to- 
dos los  que  conscientemente  se  mue- 
ven hacia  arriba,  aunque  sea  muy  len- 
tamente, llegarán  en  algún  tiempo 
a  alcanzar  un  punto  que  es,  como  ab- 
soluta perfección,  para  nuestras  con- 
cepciones mortales.  Entonces  todo  pa- 
recerá como  si  fuera  cabalmente  igual. 
Ya  sea  que  alcancemos  o  no,  un  pun- 
to dado  al  mismo  tiempo,  todos  los 
hombres  tienen  un  destino  común. 
En  cuanto  a  lo  que  el  destino  del 
hombre  concierne  todos  somos  iguales. 

ínter-dependencia. — Aún  de  mayor 
importancia  én  la  obra  diaria,  es  el 
hecho  de  que  todo  ser  inteligente, 
afecta  a  todo  otro  ser  inteligente.  Ca- 
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da  persona  afecta  a  toda  otra  per- 
sona. 

Por  medio  de  la  acción  del  Santo 
Espíritu  todas  las  cosas  son  junta- 
das. El  bien  o  el  mal  puede  ser  trans- 
mitido de  persona  a  persona ;  es  impo- 
sible esconderse  de  Dios  y  nos  es 
igualmente  imposible  ocultarnos  a 
nosotros  mismos  completamente  de 
nuestros  semejantes.  Todas  nuestras 
acciones,  pensamientos  y  palabras  de- 
ben ser  tan  prevenidas,  que  todos  los 
otros  puedan  ser  ayudados  en  su  pro- 
greso. Esto  es  tan  verdadero  para  la 
vida  terrenal  como  puede  serlo  para 
la  vida  espiritual. 

Los  hombres  se  afectan  los  unos  a 
los  otros;  todo  hombre  es,  en  una  ma- 
nera, el  guarda  de  su  hermano.  No 
puede  pensarse  en  un  hombre  que  vi- 
ve la  vida  sin  pensar  en  las  necesida- 
des o  condiciones  de  sus  semejantes. 
El  interés  principal  de  toda  persona 
debe  ser  procurar  ordenar  todos  los  ac- 
tos de  su  vida  en  forma  tal  que  facili- 
te a  los  otros  hombres  usar  sus  volun- 
tades individuales  rectamente  y  sin 
interferencias.  Todos  deben  ser  bene- 
ficiados, todos  deben  ser  ayudados. 
Esa  es  la  base  del  gran  sistema  de  co- 
operación. Mientras  tanto,  la  inter-de- 
pendencia  de  los  espíritus,  que  moran 
en  la  tierra,  junta  a  los  hombres  más 
sólidamente,  y  fortalece  la  amistad  del 
anterior  estado  espiritual. 

Hermanos. —  La  raza  humana  es 
una  raza  de  hermanos  del  mismo  ori- 
gen, con  los  mismos  propósitos  y  el 
mismo  destino,  tan  inter-dependien- 
temente  elaborado,  que  ninguno  pue- 
de moverse  sin  afectar  a  los  otros.  To- 
da teología  racional  debe  reconocer 
esta  condición,  y,  en  tanto  como  es- 
to sea  posible,  debe  proveer  los  me- 
dios para  el  propio  reconocimiento  de 
la  hermandad  de  los  hombres. 

Trad.  por  Fermín  C.  Barjollo. 
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amado  sus  vidas  hasta  la  muerte.  Por 
-la  cual  alegraos,  cielos,  y  los  que 
moráis  en  ellos.  !Ay  de  los  morado- 
res de  la  tierra  y  del  mar!  porque  el 
diablo  ha  descendido  a  vosotros,  te- 
niendo grande  ira,  sabiendo  que  tiene 
poco  tiempo.  Y  cuando  vio  el  dragón 
que  el  había  sido  arrojado  a  la  tie- 
rra, persiguió  a  la  mujer  que  había 
parido  al  hijo  varón,  y  fueron  dadas 
a  la  mujer  dos  alas  de  grande  águila, 
para  que  de  la  presencia  de  la  serpien- 
te volase  al  desierto,  a  su  lugar,  donde 
es  mantenido  por  un  tiempo,  y  tiem- 
pos, y  la  mitad  de  un  tiempo,  y  la 
serpiente  hecho  de  su  boca  tras  la 
mujer,  agua  como  un  río,  a  fin  de  ha- 
cer que  fuese  arrebatada  del  río.  Y  la 
tierra  ayudó  a  la  mujer,  y  la  tierra 
abrió  su  boca  y  sorbió  el  río  que  ha- 
bía hechado  el  dragón  de  su  boca. 
Entonces  el  dragón  fue  airado  contra 
la  mujer;  y  se  fue  a  hacer  guerra 
contra  los  otros  de  la  simiente  de  ella, 
los  cuales  guardaban  los  mandamien- 
tos de  Dios,  y  tiene  el  testimonio  de 
Jesucrito. 

La  mujer  es  la  Iglesia;  ella  es  glo- 
rificada por  la  luz  del  cielo.  Las  do- 
ce estrellas  son  los  Apóstoles.  El  hi- 
jo que  le  nació  es  el  sacerdocio  el 
cual  reinará  en  el  mundo  con  la  ver- 
dad del  evangelio,  el  cual  es  la  vara 
de  hierro.  A  causa  de  la  persecución 
y  poder  del  dragón,  el  sacerdocio  es 
regresado  a  los  cielos,  y  la  mujer  es 
forzada  a  huir  de  la  faz  de  la  tierra. 
El  dragón  es  Satanás  quien  se  reveló 
en  los  cielos  y  se  llevó  consigo  una 
tercera  parte  de  los  espíritus.  El  y 
sus  huestes  fueron  arrojados  a  la 
tierra  donde  hizo  guerra  con  la  Igle- 
sia y  los  arrojó  al  desierto.  El  dra- 
gón hizo  guerra  contra  todos  los  que 
intentaron  vivir  la  verdad  que  son  11a- 

( continúa  en  la  página  523) 
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INFANTIL 


£a  YJfliíiÓJti  de,  ¿al  iUjoA  de,  Maóíafi 
a  Ca-d,  £amxttiUaá, 


Algún  tiempo  después  de  su  conversión,  Ammon,  Aarón,  Om- 
ner,  e  Himni,  los  cuatro  hijos  de  Mosiah,  rogaron  a  su  padre  que  les 
permitiese  ir  a  la  tierra  de  Nefi,  para  predicar  el  Evangelio  a  los  la- 
manitas. 

Mosiah  oró  al  Señor  tocante  a  este  asunto,  y  la  contestación  que 
recibió  fué  lo  siguiente :  "Permíteles  que  suban,  porque  muchos  cre- 
erán sus  palabras,  y  tendrán  vida  eterna;  y  yo  entregaré  tus  hijos  de 
entre  las  manos  de  los  lamanitas. 

Esta  promesa  dio  gozo  y  confianza  a  Mosiah  y  sus  hijos.  El  día 
de  partida  de  los  jóvenes  llegó.  Fueron  acompañados  de  un  número 
de  compañeros  fieles,  y,  con  la  bendición  de  su  padre,  el  grupito  de 
misioneros  salió  "a  buscar  y  salvar  a  los  perdidos". 

Fué  una  de  las  misiones  más  difíciles  emprendidas  por  hombre 
mortal.  Los  lamanitas  en  Nefi  y  lugares  alrededor  eran  unas  gentes 
salvajes  e  inicuos.  Se  deleitaban  en  matar  a  los  Nefitas  y  en  robar 
su  propiedad.  No  sabían  nada  concerniente  al  Dios  verdadero,  pero 
adoraban  ídolos.  El  Señor,  aún  había  hecho  la  promesa  a  los  lami- 
tas  que,  por  el  arrepentimiento,  podían  ser  bendecidos  y  dado  un 
conocimiento  del  plan  verdadero  de  salvación. 

Cuando  los  hijos  de  Mosiah  y  sus  compañeros  llegaron  a  la  tie- 
rra de  los  lamanitas  se  separaron,  yendo  cada  uno  al  lugar  asignado 
por  Ammón,  quien  estaba  encargado  de  la  compañía.  Ammón  es- 
cogió como  su  campo  de  labor  la  tierra  de  Ishmael.  En  cuanto  que 
entró  en  ella  fué  aprehendido  por  los  lamanitas,  quienes  lo  ataron  y 
lo  consignaron  a  la  prisión. 

Más  tarde  fué  traído  ante  el  rey  Lammoni,  quien  le  preguntó 
si  tenían  deseos  de  vivir  con  su  gente  entre  los  lamanitas.  Ammón  dijo 
que  él  si  tendría  gusto  por  un  tiempo,  y  que  quizás,  se  quedaría  con 
ellos  el  resto  de  su  vida. 


Diciembre,   1945 
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•  SECCIÓN  DEL  HOGAR    • 


Banquete  de  YlcaKLdad 


Toda  nación  celebra  la  navidad  de 
una  manera  u  otra.  Desde  el  mendigo 
que  tiende  la  mano  para  implorar  la 
caridad  pública  hasta  los  más  ricos 
que  tienen  un  intercambio  de  regalos 
costosos,  la  navidad  es  un  motivo  de 
ocasión  festiva.  Este  año  la  navidad 
tiene  un  nuevo  aspecto.  La  guerra  ha 
terminado  y  habrá  gozo  alrededor  de 
muchos  hogares,  y  en  otros  habrá 
también  dolor  y  pesar.  Para  la  na- 
vidad muchos  estarán  sin  trabajo  y 
habrá  por  la  necesidad  billeteras  va- 
cias. 

No  importe  nuestro  estado  finan- 
ciero, seamos  sensatos  y  recordemos 
que  "el  gozo  existe  en  las  cosas  ordi- 
narias". No  es  necesario  preparar  un 
banquete  costoso,  ni  gastar  mucho  di- 
nero para  celebrar  el  nacimiento  de 
Jesús  como  El  quisiera  que  lo  celebrá- 
semos. Si  estuviera  entre  nosotros  di- 
ría "recuerden  a  los  pobres  y  humil- 
des, lleven  alegría  a  aquellos  que  llo- 
ran, visiten  a  los  enfermos,  y  perdo- 
nen a  aquellos  que  trabajen  contra 
ustedes". 

Para  aquellos  que  creen  que  los 
niños  prefieren  sorpresas,  sugiero  que 
dejen  que  los  niños  ayuden  en  los  pre- 
parativos de  navidad  y  verán  que  la 
anticipación  es  igual  a  la  realización. 
Pero  empiecen  pronto  y  dejen  que 
los  niños  ayuden  con  el  trabajo. 

No  esperen  hasta  el  día  24  para 
poner  el  árbol,  y  después  colocar  los 
ornamentos  con  apuro  desconcertante. 
A  los  niños  les  gusta  hacer  cadenas 


de  papel,  de  esquite  y  hacer  con  pa- 
lomitas de  maíz  una  cadena  larga 
mediante  hilo  y  agujas,  preparando 
sus  calcetines  para  que  Santa  Clos  se 
los  llene  de  dulces,  nueces  y  otras  co- 
midas atractivas. 

No  habrá  mucha  azúcar  este  año 
para  los  dulces  que  se  hacen  en  el  ho- 
gar, pero  quizá  sea  mejor  así,  ya  que 
el  tomar  demasiado  dulce,  especial- 
mente cuando  el  estómago  está  vacio 
produce  gastos  medicinales  y  la  au- 
sencia de  la  escuela  por  enfermedad. 
Naranjas,  manzanas,  y  otras  frutas, 
algunas  nueces,  y  galletas  hechas  de 
trigo  entero  o  avena  apetizan  y  a  la 
vez  son  nutritivos. 

GALLETAS   DE  AVENA 
Mezcle 

1  Vaso  de  Manteca 

1  Vaso  de  Azúcar  oscura 

1  Vaso  de  Azúcar  blanca 

2  Huevos  poco  batidos 
Con 

1%   Vasos  de  Harina 
%   Cucharada  de  Sal 
1  Cucharada  de  Soda 

Añada  a  la  harina  etc.,  a  la  otra 
mezcla  y  después  3  vasos  de  avena. 
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De  ello  haga  una  forma  cilindrica 
larga  y  congélese.  Corte  y  cuésace  en 
un  horno  de  350?  a  375?  F. 

Muchos  no  podremos  gastar  en 
guajolote  este  año,  y  ¿qué  importa? 
Un  pollo  asado,  una  pierna  de  borre- 
go o  unas  buenas  chuletas  pueden  su- 
plementario con  la  misma  dignidad 
si  las  preparamos  debidamente.  Un 
buen  relleno  es  fácil  hacer  y  se  pue- 
de emplear  todo  el  pan  sobrante. 

Para  algunos  no  sería  navidad  sin 
la  jalea  de  arándano  mientras  otros 
ni  la  conocen.  Este  año,  están  muy 
caros.  Emplee  este  "Arándano  Elásti- 
tico". 

%  Kilo    (1   Libra)    de   Arándano 

4  manzanas 

2  Naranjas 

%   Vaso  de  miel  de  Aveja 

1  Vaso  de  Azúcar 

y  nueces  si  es  posible. 

1. — Limpie  los  arándanos,  separando 

los  malos 
2. — Lave  los  arándanos,  manzanas  y 

naranjas. 
3. — Parta  las  manzanas  en  cuartos, 

saque  las  semillas  pero  no  las  pele 
4. — Pele    una    naranja    y    emplee    la 

otra  entera.    Quite  las  semillas 
5. — Muela  las  manzanas,  arándanos, 

y  naranjas 
6. — Añada  la  miel,   azúcar  y  nueces 

si  desea.  Mézclese  medianamente  y 

congélese    (no   lo   cocine).    Sírvase 

como  ensalada  para  la  comida  de 

navidad. 

SALSA  ROSADA   DE   MANZANA 

Vz  Litro  de  Azúcar 
V/z      ,,      de  Agua 
Jugo  de  limón 

Cuando  esté  hirviendo,  pónganse 
unas  gotas  de  colorante  vegetal  de 
color  rojo,  unos  dulces  rojos  o  cascara 
de  manzanas  si  es  que  no  son  rojas. 
(Puede  quitarse  la  cascara  cuando 
todo  color  haya  salido). 


Quítese  la  cascara  de  la  manzana, 
pero  no  el  hueso.  Córtese  en  rebana- 
das y  póngase  inmediatamente  en  el 
jarabe  hirviendo.  Es  importante  re- 
banarlas y  dejarlas  caer  en  el  jarabe 
en  vez  de  un  plato,  porque  el  jarabe 
caliente  baña  por  fuera  cada  rebana- 
da cuando  cae  y  la  manzana  queda 
en  rebanadas,  sin  deshacerse  como  su- 
cede en  la  salsa  ordinaria  de  man- 
zana. Cocine  sin  tapadera  y  hasta 
que  esté  transparente.  Pónganse 
condimentos,  como  algunas  gotas  del 
extracto  de  limón  y  sírvase  frío  o  ca- 
liente. 

BUDÍN   SALUDABLE  DE  VAPOR 

í    Huevo 

1  Taza  de  Melasa 

2  Tazas  de  Harina  del  grano  en- 
tero 

2  Cucharaditas  de  Royal 
Vs  Cucharadita  de  sal  molida 
Vz  Taza  de  sebo  en  rama  o  Man- 
teca 
1  Taza  de  pasas 

1  Taza  de  chabacanos  secos,   co- 
cidos y  molidos,  o  pasas  secas, 
nueces    o  una    combinación    de 
los  tres. 
Se  mezclan  los  ingredientes  en  el 
orden  dado  arriba.    Póngase  en  una 
cazuela   de   vapor,    cazuela   de   baño 
maría,  o  llénense  botes  de  Royal  va- 
ciadas hasta   que   estén   dos  terceras 
partes  llenos.   Vaporícese  durante  dos 
horas.   Sírvase  caliente  con  jarabe  de 
miel  o  con  salsas  de  budín  de  ciruela. 

SALSA  DE  MIEL 

1  Taza  de  Leche  evaparada  (no  di- 
luida) 

2  Cucharadas  de  Mantequilla 

V2  Taza  ó  1  Taza  de  miel  (depende 
de  lo  dulce  que  se  quiera) 
Poca  sal. 
Cocínese  hasta  el  punto   de  hervir 
y  hágase  más  aguada  con  maicena. 

Trad.  por  B.  Jean  Gibls. 
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UN  BELÉN  EN  CADA  HOGAR 

Por  Ivie  H.  Jones 

En  este  mundo  de  codicia  y  con- 
tienda, de  advertencia  comercial,  de 
riñas  políticas,  de  riquezas  y  de  po- 
breza, se  refresca  uno  al  desviarse  de 
la  carretera  unas  cuantas  millas  de 
Santa  Fe,  Nuevo  México  a  un  Puebli- 
to que  es  llamado  el  "Belén  de  Amé- 
rica". 

El  camino  no  es  difícil  de  encontrar 
porque  está  plenamente  marcado  por 
una  señal  permanente  en  forma  y  co- 
lor de  un  árbol  de  la  navidad.  Cuan- 
do las  luces  del  auto  se  encuentran 
con  la  señal  las  luces  rojas  refleja- 
das en  el  fondo  verde  del  árbol  ense- 
ñan la  palabra  "Madrid".  Solo  una 
señal  del  camino  pero  nos  conduce  a 
una  vista  ya  conocida  por  todo  el 
mundo. 

Hemos  vivido  solamente  a  40  mi- 
llas de  este  lugar  inspirador  y  hemos 
pasado  la  señal  del  árbol  de  navidad 
muchas  veces,  muchas  veces  antes  de 
tomar  el  camino  que  conduce  a  "Ma- 
drid". Era  una  tarde  bella,  las  vedi- 
jas de  nieve  caían  sobre  el  paisaje  y 
se  derretían  al  tocar  el  suelo  calien- 
te. 

Nunca  he  quedado  tan  profunda- 
mente conmovida  por  las  cosas  rústi- 
cas de  la  vida  con  los  reinos  del  pa- 
sado y  en  el  lugar  más  histórico  del 
mundo,  como  aquella  noche  en  que 
contemplé  en  toda  su  majestad  que 
me  parecen  estar  vivos  los  paisajes 
representativos  donde  nuestro  Salva- 
dor vivió,  anduvo  y  predicó. 

Era  fácil  olvidar  que  nos  encontrá- 
bamos en  el  pueblito  minero  de  "Ma- 


drid" y  que  había  calles,  tiendas,  ca- 
sas y  gente,  por  que  era  como  si  hu- 
bieran cubierto  la  ciudad  entera  con 
un  zarape  y  no  había  nada  que  dis- 
trajera de  los  paisajes  que  rodeaban 
«il  Maestro.  No  había  tiendas  ni  ga- 
solineras estaban  abiertas  ni  ruido  de 
autos,  ni  el  entrar  y  salir  de  las  casas, 
en  verdad  ignorábamos  si  había  ca- 
sas o  gente  salvo  las  casas  y  la  gente 
del  pasado.  Todas  las  casas  del  cos- 
tado de  la  loma  virtualmente  estaban 
decoradas  como  un  árbol  de  navidad 
y  tan  bien  arregladas  que  no  se  veían 
las  luces  de  las  puertas  y  ventanas  de 
las  casas. 

Por  el  camino  sinuoso  del  pueblito, 
aabía  grupos  y  arcos  de  luces  colga- 
dos a  intérvales  y  los  postes  de  telé- 
fonos y  las  luces  de  la  calle  parecían 
candiles  gigantes  encendidos. 

Quizás  este  lugar  particular  es 
ideal  por  tal  paisaje  porque  los  cerros 
entrecortados  hacían  un  lugar  exce- 
lente para  la  ciudad  de  Belén  con  sus 
muros  altos  deslizándose  por  el  cerro 
permitiéndonos  ver  todo  lo  que  acon- 
tecía entre  los  muros  de  la  ciudad. 

Nunca  olvidaré  la  vista  de  José  y 
María  en  su  viaje  a  Belén  con  José 
por  adelante,  conduciendo  al  dócil 
asno,  sobre  el  cual  María  estaba  sen- 
tada, ni  olvidaré  la  estrella  gigante 
de  Belén  que  brillaba  majestuosamen- 
te, de  la  montaña  de  la  escena  del 
Niño  Jesús  en  el  Pesebre.  Mientras 
un  farol  grande  alumbraba  una  estre- 
lla grande  de  14  pies  de  diámetro,  se 
veían  pastores  entre  ovejas  y  burros 
vivos  y  principiaron  repentinamente 
cantos  de  alabanza  mientras  las  luces 
brillaban  sobre  los  ángeles  que  can- 
taban "Gloria  a  Dios ...  en  la  tierra 
paz  y  buena  voluntad  para  con  todos 
los  hombres".  Esta  visión  gloriosa  se 
repitió  a  intervalos  regulares  y  cuan- 
do las  luces  desaparecían,  también  la 
música  y  los  cantos  desaparecían  en 
la  obscuridad  de  la  noche  para  bro- 
tar nuevamente. 
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Las  pirámides  de  Egipto  aparecie- 
ron en  la  distancia  mientras  huían 
José  y  María  de  la  ciudad  de  Belén  pa- 
ra escapar  del  cruel  rey  Herodes 
quien  procuraba  matar  a  su  Hijo. 

Representaron  a  Jesús  en  el  Tem- 
plo confundiendo  a  los  sabios  y  va- 
rias otras  escenas  inspiradas.  Y  en- 
tonces como  un  fin  muy  apropiado 
mostraron  una  figura  de  nuestro  Se- 
ñor y  Salvador.  Mientras  el  farol  di- 
bujaba los  dobletes  de  su  vestido  e  hi- 
zo parecer  su  cara  viva,  las  palabras 
"Yo  soy  la  luz",  parecían  como  fue- 
go en  los  cielos,  e  inclinamos  nuestra 
cabeza  y  dimos  gracias  por  la  Luz  del 
evangelio. 

Solo  fué  una  señal  del  camino  pero 
formaba  la  puerta  a  los  cielos  y  el 
Señor  dijo,  "Yo  soy  la  Luz",  "Voy  a 
preparaos  un  lugar,  para  que  en  don- 
de yo  estoy  vosotros  podáis  estar". 

Mis  queridas  Hermanas  de  la  So- 
ciedad de  Socorro : 

Como  el  Belén  de  América,  deje- 
mos afuera  todos  los  sabores  de  lo  co- 
mercial y  con  solo  un  pensamiento  en 
mente  celebremos  la  navidad  con  su 
espíritu  verdadero. 

Dios  Bendiga  nuestros  Hogares. 

Trad.  por  O.  E.  Bluth  Jr. 

Ghiáta,  Ylavidad... 

(viene  de  la  página  495) 

convertido  en  el  habla  de  los  niños  y 
padres  hasta  llegar  a  la  forma  de 
"Sinter  Klaas".  Como  era  costumbre 
por  la  costa  del  Atlántico  la  "r" 
pronto  fué  suprimida  y  su  nombre 
llegó  a  ser  "Sinta  Klaas",  que  fué 
anglizado  a  "Santa  Claus".  29.  Para 
desechar  el  calendario  de  los  Santos 
y  salir  de  sus  implicaciones,  sus  dá- 
divas fueron  indentificadas  con  la  dá- 
diva del  niño  Jesús,  y  su  visita  anual 


fué  acomodada  en  la  tarde  del  ani- 
versario tradicional  del  nacimiento  de 
Cristo. 

Así  en  América  San  Nicolás  fué 
transformado  del  obispo  Católico  de 
la  levenda,  al  alegre  y  gordo  "Santa 
Clos"  que  conocemos  hoy,  e  impues- 
to en  las  festividades  de  Navidad. 
Su  popularidad  era  tan  grande  entre 
los  hijos  y  adultos,  que  los  oficiales 
coloniales  al  regresar  proclamaron  las 
nuevas  del  Santo  reconstruido.  Pron- 
to fué  exportado  a  Inglaterra  y  de 
ahí  su  fama  se  extendió  por  todo  el 
imperio  donde  ahora  se  conoce  popu- 
larmente como  "El  Padre  Navidad". 

Después  de  casi  dos  siglos  tal  es  ti 
acompañamiento  extraño  de  la  cele- 
bración de  Navidad.  Las  adiciones 
que  de  tiempo  en  tiempo  han  sido 
añadidas  por  el  pueblo  se  han  alejado 
mucho  del  adviento  original,  pero  sin 
excepción  ha  promovido  el  espíritu 
de  regocijo,  de  armonía  y  de  buena 
voluntad  que  es  la  esencia  de  Navi- 
dad. Hay  muy  poca  lógica  y  mucho 
invento  en  la  celebración  como  la  co- 
nocemos ;  pero  existe  una  verdad  vi- 
viente en  su  objeto  esencial.  Quizá 
parezca  que  Santa  Clos  haya  sobre- 
pasado a  Cristo  en  la  mente  popular 
pero  para  aquellos  que  escuchan  pe- 
netrando la  obscuridad  de  la  mitolo- 
gía, tradición  y  costumbre  social,  el 
mensaje  de  ángeles  suena  arriba  de 
los  cantos  folklóricos;  y  para  los  que 
ven,  la  estrella  de  Belén  ésta  es  más 
brillante  que  el  oropel  o  el  candil  pa- 
gano; y  para  los  que  sienten,  la  dá- 
diva más  grande  de  todas,  la  dádiva 
del  Hijo  que  el  Padre  mandó  no  para 
condenar  al  mundo  sino  para  redi- 
mirlo. 

Por  T.  Edgar  Lyon 

Director  asociado  del  Instituto 
de  la  religión  en  la  Universidad  de 
Utah. 

Traducido  por  Donn  S.  Bowman 
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DESPERTAD  A  LA  ENSEÑANZA 

"Ya  he  sido  maestro  de  clase  du- 
rante muchos  años  y  no  veo  lo  que  he 
ganado  con  dirigir  tal  clase". 

"Siempre  he  deseado  enseñar,  pe- 
ro he  tenido  temor  porque  no  se  co- 
mo empezar.  Me  voy  a  unir". 

"Me  falta  solo  una  junta.  Supongo 
que  puedo  asistir  de  vez  en  cuando. 

"Al  fin  una  oportunidad  de  mejorar 
mis  métodos  de  enseñanza  y  verdade- 
ramente estudiar  los  fundamentos  de 
enseñanza.  Es  algo  que  hemos  desea- 
do en  nuestra  rama  durante  mucho 
tiempo.  Tendremos  una  clase  grande 
de  seguridad". 

Estos  son  los  pensamientos  que 
asaltan  la  mente  de  ciertas  personas 
cuando  el  presidente  de  la  rama  anun- 
cia que  será  organizada  una  clase  que 
dé  instrucciones  a  los  maestros  domi- 
nicalmente  la  que  se  verificaría  45 
minutos  antes  de  la  escuela  domini- 
cal. 

Podremos  por  estos  pensamientos 
saber  que  tipo  de  maestros  harían  ca- 
da uno  de  estos  individuos.  Todos  de- 
beríamos formar  parte  de  este  pro- 
yecto con  entusiasmo  para  mejorar 
nuestro  sistema  de  enseñar  a  nuestros 
hijos  — quienes  son  los  líderes  futu- 
ros—  de  una  manera  que  puedan  te- 
ner los  principios  del  Evangelio  incul- 
cados tan  profundamente  que  nada 
podrá  desviarlos  de  la  senda  en  que 
deseamos  que  marchen  y  nuestra  igle- 
sia será  tanto  mas  fuerte  en  la  pró- 
xima generación. 

El  Presidente  David  O.  MsKay  di- 
ce :  "La  responsabilidad  más  grande 
del  hombre  en  la  sociedad  civilizada 
es  la  disciplina  propia  de  los  hijos. 
Para    desempeñar    propiamente    esta 


responsabilidad  se  requiere  inteligen- 
cia y  sabiduría.  Como  ayuda  para  los 
maestros  a  adquirir  estas  cualidades, 
cursos  de  entrenamiento  han  llegado 
ha  tomar  parte  esencial  en  nuestro  sis- 
tema moderno  de  educación.  Constan- 
temente abrazan  la  profesión  de 
maestros,  Jóvenes  y  Señoritas,  y  su 
necesidad  más  grande  es  la  realiza- 
ción de  la  responsabilidad,  acentuada 
por  las  oportunidades  de  el  propio  en- 
trenamiento en  la  técnica  de  enseñar. 
Progreso  constante  y  visión  engrande- 
cida son  las  cualidades  esenciales  de 
un  verdadero  maestro.  En  tanto  haya 
niños  que  enseñar,  los  maestros  tienen 
que  recibir  entrenamiento. 

"Excepto  los  padres,  nadie  tiene  ma- 
yor responsabilidad  en  las  relaciones 
sociales  de  enseñanza  que  el  indivi- 
duo que  acepta  un  papel  de  maestro. 
Que  podrán  hacer  30,000  maestros 
de  la  Unión  de  la  Escuela  Dominical 
unirse  en  un  esfuerzo  para  ser  efi- 
cientes en  el  arte  de  enseñar. 

Durante  el  año  de  1946,  queremos 
realizar  ese  esfuerzo  unido  en  nues- 
tra misión  para  ser  mejores  maes- 
tros, para  mejor  entender  los  proble- 
mas de  enseñar  y  saber  como  mane- 
jarlos. 

Como  Organizar  Una  Clase: 

Responsabilidad.  La  responsabili- 
dad de  la  clase  debe  estar  sobre  La 
Superindencia  de  la  Escuela  Domini- 
cal, y  la  clase  en  función  de  la  Escue- 
la Dominical. 

Quienes  deben  participar.  Todos  los 
oficiales  y  maestros  de  la  Escuela  Do- 
minical, y  todos  los  oficiales  y  maes- 
tros de  otras  organizaciones,  tantas 
que  sea  posible  y  que  desea  unirse  los 
de  la  Sociedad  de  Socorro,  la  Prima- 
ria, y  la  A.  M.  M.  todos  desearán  sacar 
provecho  de  las  clases.  También  todos 
los  miembros  de  la  rama  que  deseen 
enseñar,  y  que   actualmente  no   sean 

(continúa  en  la  página  518) 
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MAESTROS  VISITANTES 

"Y  si  alguien  entre  vosotros  es  fuer- 
te en  el  espíritu,  lleve  consigo  al  que 
es  débil,  a  fin  de  que  sea  edificado 
en  toda  humildad,  para  que  se  haga 
fuerte  también.  Por  lo  tanto,  llevad 
con  vosotros  los  que  son  llamados  al 
sacerdocio  menor.  .  .  .  (Doc.  y  Con.  84: 
106,  107) 

SUGESTIONES    PARA    LOS    MAES- 
TROS  VISITANTES 

Los  maestros  deben  estar  interesa- 
dos en  las  personas  que  visitan.  De- 
ben visitarlos  en  tiempo  de  enferme- 
dad o  muerte.  Deben  estar  al  tanto  de 
la  condición  espiritual,  física,  y  tempo- 
ral de  todas  las  personas,  hasta  el 
punto  de  poder  avisar,  si  fuese  nece- 
sario, y  dar  asistencia  apro- 
piada a  los  dignos  sin  demora. 

El  estar  al  tanto  de  los  deberes  de 
de  un  maestro,  como  se  han  recibido 
por  revelación,  es  muy  apropiado. 
Cuando  se  hace  una  visita  formal,  de- 
be preguntarse  a  cada  miembro  de  la 
familia  lo  siguiente : 

1. — Está   usted   en   armonía.... 

A. — Con  sus  vecinos  y  asociados? 

B. — Con  su  rama,  estaca,  y  las  au- 
toridades generales  de  la  Igle- 
sia? 

2.  Está  usted  atendiendo  a  sus 
deberes  de  la  Iglesia. 

A.  Como  miembro. 

Asistiendo  a  los  servicios,  ayu- 
nando cada  mes  y  pagando  sus  ofren- 
das, pagando  diezmos  y  participan- 
do de  las  actividades  de  la  Rama? 

B.  Como  oficial. 

Dando  el  ejemplo,  y  asistien- 
do a  las  juntas,  etc? 


Atienden  a  sus  Oraciones,  secre- 
tas y  familiares? 

Mensaje  Para  los  Maestros  Visi- 
tantes Para  el  Mes  de  Enero  de  1946. 

Escoged  Este  Día 

Hay  algo  en  el  año  nuevo  que  nos 
sugiere  desechar  la  cadena  del  peca- 
do y  error  y  estrechar  nuestros  bra- 
zos para  otra  vez  abrazar  el  gozo  de 
un  corazón  justo. 

El  nuevo  año  es  alentador,  es  nue- 
vo y  limpio.  Detengámonos  en  man- 
char sus  páginas  limpias  con  hechos 
aue  son  impropios  para  su  pureza.  Si 
fuere  posible  que  este  refrenamien- 
to justo  tuviese  efecto  sobre  nuestra 
conducta,  durante  todo  el  año,  y  ex- 
tendiera sus  influencias  purificado- 
ras  en  toda  nuestra  vida,  qué  gozo 
sería  ella,  individual  y  colectivamen- 
te. 

Hagamos  resoluciones  viendo  hacia 
la  reformación.  Son  buenas,  pero  im- 
potentes, a  menos  que  sean  sosteni- 
das por  la  influencia  de  una  determi- 
nación insuperable  de  vivir  mas  cer- 
ca a  la  palabra  de  Dios. 

".  .  .  Escogeos  hoy  a  quien  sirváis ; 
..."  desafió  el  profeta  Josué.  (Jo- 
sué 24:15)  No  puede  haber  un  espí- 
ritu de  compromiso  o  de  indecisión  en 
el  corazón  de  uno  que  desea  ser  cris- 
tiano. Servimos  a  "Dios  o  Mammón". 
Cada  pensamiento,  palabra,  y  hecho 
es  un  testigo  infalible  de  nuestra  elec- 
ción. "Ninguno  puede  servir  a  dos  se- 
ñores porque  o  aborrecerá  al  uno  y 
amará  al  otro,  o  se  allegará  al  uno  y 
menospreciará  al  otro.  No  podéis  ser- 
vir a  Dios  y  las  riquezas".  (Lucas  16 : 
13). 

Quizás,  nunca  durante  los  últimos 
ciento  doce  años  de  existencia  de  !a 
Iglesia  en  la  tierra,  como  en  los  últi- 
mos días,  ha  habido  una  grande  ne- 
cesidad de  que  los  Santos  de  los  úl- 
timos días  vivan  a  b  i  e  r  tamente. . . 
"...  con  toda  palabra  que  sale  de  la 
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boca  de  Dios".  (Mateo  4:4)  Verda- 
deramente estamos  en  desfile.  Los 
ojos  del  mundo  están  sobre  nosotros. 
"Así  alumbre  vuestra  luz  delante  de 
los  hombres,  para  que  vean  vuestras 
obras  buenas,  y  glorifiquen  a  vues- 
tro padre  que  está  en  los  cielos".  (Ma- 
teo 5:16) 

Durante  el  año  nuevo,  y  la  vida, 
resolvamos  con  Josué,  "...  Que  yo  y 
mi  casa  serviremos  a  Johová". 

Trad.  por  O.  E.  Bluth  Jr. 


Ebeueta  QoirUnicat 

(viene  de  la  página  516) 

maestros  , desearán  asistir  y  preparar- 
se para  cuando  sean  llamados. 

Cuando  tener  una  clase:  Se  sugiere 
que  la  lección  se  desarrolle  en  la  jun- 
ta de  oficiales  y  maestros  antes  de  em- 
pezar la  Escuela  Dominical.  Si  es 
mas  conveniente  tenerlo  durante  la 
semana,  les  es  permitido,  pero  los 
oficiales  y  maestros  de  todos  modos 
deberán  celebrar  su  junta  de  oración 
y  negocios  antes  de  la  Escuela  Domi- 
nical. Escojan  el  tiempo  más  conve- 
niente para  el  grupo  y  luego  tengan 
sus  juntas  regularmente. 

La  Lección:  Las  lecciones  para  es- 
te grupo  se  publicarán  mensualmen- 
te  en  el  Liahona.  Son  sencillas  e  inte- 
resantes, y  contesta  satisfactoriamente 
como  esta  pregunta.  ¿Podré  aprender 
a  enseñar  ?  y  ¿  Cómo  podré  desarrollar 
las  cualidades  personales  necesarias 
para  ser  un  buen  maestro  ?  ¿  Cuál  de- 
be ser  mi  meta  de  enseñanza?  Todos 
los  presentes  y  prospectivos  maestros 
hallarán  las  lecciones  muy  vitales  pa- 
ra ellos. 

Hagamos  lo  posible  por  aprovechar 
las  oportunidades  y  empezemos  in- 
mediatamente a  organizar  la  clase. 
Trabajemos   constantemente   para   el 


progreso  propio  y  el  desarrollo  de 
nuestros  hijos.  Una  clase  activa  de 
entrenamiento  de  maestros  es  nues- 
tra meta  para  1946.  Empezemos. 

Himno  de  Práctica:  — "A  Dios,  el 
Padre,  y  Jesús",   (página  210). 

Nuestro  Himno  de  práctica  para 
Febrero  es  "A  Dios,  el  Padre,  y  Je- 
sús". Este  hermoso  himno  que  alaba 
a  Dios  el  Padre,  su  Hijo  Jesucristo  y 
el  Espíritu  Santo,  está  apropiado  pa- 
ra que  se  cante  al  final  de  un  culto 
religioso  cuando  deseamos  alabar  a 
nuestro  Padre  Celestial  por  las  ben- 
diciones que  recibimos.  Es  el  himno 
más  popular  entre  el  mundo  cristia- 
no. 

El  himno  debe  cantarse  despacio  y 
con  sentido.  Cuando  lo  entonamos  da- 
mos gracias  a  nuestro  Padre  Celes- 
tial por  las  bendiciones  que  el  nos 
ha  dado,  y  debemos  llevar  esto  men- 
te mientras  la  entonemos.  Noten  es- 
pecialmente las  palabras  "Jesús"  y 
"Luz"  de  la  primera  línea,  y  "Loor" 
a  "amor"  de  la  segunda  línea.  Es- 
tas palabras  se  sostienen  más  que 
las  otras  notas,  como  es  indicado  por 
los  signos  de  pausa  que  están  las  no- 
tas. 

Sería  una  buena  idea  practicar  el 
himno  hasta  memorizar  las  palabras 
para  que  pueda  cantarse  sin  el  libro. 

JOYA  SACRAMENTAL  PARA 
FEBRERO 

La  comunión  al  alma  da 
Sosiego  y  gran  paz; 
Señala  que  Jesús  dará 
a  todos,  su  solaz. 

Trad.  por  O.  E.  Bluth  Jr. 


Es  nuestro  amigo  quien  nos  hace 
llorar  nuestros  pecados  y  quien  po- 
ne en  ridículo  nuestras  locuras. — 
Frank  Crane 
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días  dorados 

Hay  dos  días  dorados  de  la  sema- 
na acerca  de  los  cuales  no  me  preo- 
cupo nunca — dos  días  libres  de  preo- 
cupación, que  guardo  sagradamente 
libres  de  temor  y  de  cuidado. 

AYER 

Uno  de  esos  días  es  ayer.  Ayer, 
con  sus  preocupaciones  y  sus  fasti- 
dios y  con  todo  sus  dolores  y  penas, 
todas  sus  faltas,  sus  errores  y  tor- 
pezas, ha  pasado  para  siempre  afue- 
ra de  los  límites  de  mi  recuerdo.  No 
puedo  deshacer  algún  acto  cometido, 
ni  puedo  recoger  una  palabra  ya  pro- 
nunciada. Todo  lo  que  el  ayer  mantie- 
ne de  mi  vida,  de  males,  pesares  y 
penas,  está  en  las  manos  de  ese  po- 
deroso Amor  que  puede  sacar  miel 
de  las  rocas  y  agua  dulce  del  desier- 
to más  amargo —  el  Amor  que  pue- 
de tornar  el  llanto  en  risa,  que  puede 
devolver  hermosura  en  lugar  de  ce- 
nizas, cambiar  la  vestimenta  de  ala- 
banza por  espíritu  de  pesares,  y  el 
gozo  de  la  mañana  por  la  angustia  de 
la  noche. 

Excepto  por  los  hermosos  recuer- 
dos, dulces  y  tiernos,  que  quedan  co- 
mo el  perfume  de  las  rosas  en  el  co- 
razón del  día  pasado,  no  tengo  na- 
da que  ver  con  el  ayer.  Fué  mío,  ya 
es  de  Dios. 

MAÑANA 

Y  el  otro  día  del  cual  no  me  preo- 
cupo es  mañana.    Mañana,  con  todas 


sus  posibles  adversidades,  sus  cargas, 
sus  peligros,  sus  inmensas  promesas 
y  sus  subsiguientes  logros  inferiores, 
sus  fracasos  y  errores,  queda  tanto 
fuera  de  mi  dominio  como  su  herma- 
no muerto,  que  llamamos  "ayer". 
Es  un  día  que  pertenece  a  Dios.  Su 
sol  nacerá  en  un  esplendor  rosado,  o 
por  detrás  de  una  máscara  de  nubes 
que  lloran;  pero  de  todos  modos  na- 
cerá. 

Hasta  entonces,  el  mismo  amor  y 
la  misma  paciencia  que  sostuvieron 
al  ayer,  sostendrán  la  mañana.  Salvo 
la  estrella  de  esperanza  que  eterna- 
mente brilla  por  medio  del  alba  de 
mañana,  compenetrando  el  corazón, 
de  hoy  con  una  promesa  tierna,  no 
tengo  ninguna  posesión  en  ese  no  na- 
cido día  de  gracia.  Todo  lo  demás 
está  salvaguardado  por  el  infinito 
amor  que  mantiene  para  mí  los  teso- 
ros de  ayer,  el  amor  que  se  eleva 
por  encima  de  las  estrellas,  que  es 
más  ancho  que  los  cielos,  y  más  pro- 
fundo que  los  mares.  Mañana  es  un 
día  de  Dios;  será  un  día  mío. 

Permanece  para  mí,  entonces,  so- 
lamente un  día  de  la  semana  — el  día 
de  hoy.  Cualquier  hombre  puede  ha- 
cer frente  a  las  batallas  de  hoy. 
Cualquier  mujer  puede  aguantar  las 
cargas  de  un  solo  día,  y  cualquier 
hombre  puede  resistir  las  tentacio- 
nes de  hoy.  Oh  amigos !,  es  sólo  cuan- 
do temerariamente  añadimos  las  car- 
gas de  esas  dos  tremendas  eternida- 
des, ayer  y  mañana  — cargas  que  so- 
lo el  poderoso  Dios  puede  sostener  que 
(continúa  en  la  página  524) 
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EL  REINO  DE  JESUCRISTO  EN 
LA  TIERRA — Tomando  parte  en  una 
conversación  en  la  casa  del  juez 
Adams,  por  la  tarde,  les  dije  que 
Cristo  y  los  Santos  resucitados  rei- 
narían sobre  la  tierra  durante  los  mil 
años.  No  es  probable  que  moren  en  la 
tierra,  pero  la  visitarán  a  su  gusto,  o 
cuando  sea  necesario  para  gobernarla. 
Habrá  hombres  inicuos  sobre  la  tie- 
rra durante  los  mil  años.  Las  naciones 
gentiles  que  no  vengan  a  adorar  se- 
rán sujetadas  a  los  juicios  de  Dios,  y 
eventualmente  serán  destruidos  de  la 
faz  de  la  tierra.  — Hist.  de  la  Igl.,  vol. 
5,  p.  212. 

LA  SEGUNDA  VENIDA  DE  JE- 
SUCRISTO—Si  fuera  yo  a  profeti- 
zar, yo  diría  que  el  fin  del  mundo  no 
vendría  en  1844,  5,  ó  6,  ni  en  cuaren- 
ta años.  Hay  los  de  la  generación 
creciente  que  no  gustarán  de  la  muer- 
te hasta  que  venga  Cristo. 

Una  vez  estaba  orando  yo  fervien- 
temente sobre  este  tema,  cuando  una 
voz  me  dijo,  "Hijo  mío,  si  vives  has- 
ta tener  ochenta  y  cinco  años  de  edad, 
verás  la  cara  del  Hijo  del  Hombre". 
Fui  dejado  para  sacar  mis  propias 
conclusiones  acerca  de  esto ;  y  tomé 
la  libertad  de  concluir  que  si  viviera 
hasta  ese  tiempo,  El  aparecería.  Mas 
no  digo  si  El  vendrá  para  entonces  o 
si  yo  iré  donde  El  esté.  Yo  profetizo 
en  el  nombre  del  Señor  Dios,  y  que 
sea  escrito  — el  Hijo  del  Hombre  no 
vendrá  en  las  nubes  del  cielo  hasta 
que  yo  tenga  ochenta  y  cinco  años 
de  edad.  La  venida  del  Hijo  del  Hom- 
bre no  será  — nunca  podrá  ser  hasta 
que  sean  derramados  los  juicios  pro- 
yectados para  esa  hora,  los  cuales 
han  comenzado.  Pablo  dice :  "Sois  hi- 
jos de  a  luz,  y  no  de  las  tinieblas,  pa- 
ra que  ese  día  os  sobrevenga  como  un 
ladrón  en  la  noche".  No  es  el  plan 
del  Todopoderoso  venir  sobre  la  tie- 


rra para  aplastarla  y  pulverizarla, 
sin  que  lo  revele  a  sus  siervos  los  pro- 
fetas. 

Judá  tiene  que  volver,  Jerusalem 
tiene  que  ser  reconstruida,  como  tam- 
bién su  templo,  y  el  agua  tendrá  que 
salir  de  abajo  del  templo  y  las  aguas 
del  mar  muerto  tendrán  que  ser  sa- 
nadas. Tardará  algún  tiempo  para 
que  sean  reconstruidas  las  murallas 
de  la  cudad,  el  templo,  etc.,  y  todo 
esto  tendrá  que  acontecer  antes  de  la 
aparición  del  Hijo  del  hombre.  Ha- 
brá guerras  y  rumores  de  guerras,  se- 
ñales arriba  en  el  cielo  y  abajo  en  la 
tierra,  el  sol  será  tornado  en  obscu- 
ridad y  la  luna  en  sangre,  habrá  te- 
rremotos en  diversas  partes,  los  mares 
traspasarán  sus  límites ;  entonces  apa- 
recerá una  grande  señal  del  Hijo  del 
Hombre  en  el  cielo.  ¿Pero  que  hará 
el  mundo?  Dirán  que  es  un  planeta, 
un  cometa,  etc.  Mas  el  Hijo  del  Hom- 
bre vendrá  como  la  señal  del  Hijo 
del  Hombre,  que  será  como  la  salida 
de  la  luz  de  la  aurora  que  viene  del 
oriente.  — Hist.  de  la  Igl.,  vol.  5,  p. 
336. 

Yo  pregunté  al  Señor  concerniente 
a  su  venida ;  y  cuando  le  preguntaba 
El  dio  una  señal  y  dijo :  "En  los  días 
de  Noé,  coloqué  un  arco  en  el  cielo 
como  una  señal  y  un  signo  de  que  en 
cualesquier  año  que  se  viera  el  arco, 
el  Señor  no  vendría ;  mas  habría  se- 
millas  y  cosechas  durante  ese  año ; 
pero  en  el  año  en  que  se  retirase  el 
arco,  sería  una  señal  de  que  habría 
carestía,  pestilencias,  y  un  extenso 
malestar  entre  las  naciones,  y  por  es- 
to se  sabría  que  para  la  venida  del 
Mesías  faltaría  poco". 

Mas  yo  tomaré  sobre  mí  la  respon- 
sabilidad de  profetizar  en  el  nombre 
del  Señor  que  Cristo  no  vendrá  este 
año,  como  ha  profetizado  el  Padre 
Miller,   porque   hemos  visto   el   arco; 
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y  también  profetizó  en  el  nombre  del 
Señor,  que  Cristo  no  vendrá  en  cua- 
renta años ;  y  si  Dios  habló  alguna  vez 
por  mi  boca,  El  no  vendrá  durante 
ese  período  de  tiempo.  Hermanos, 
cuando  se  vayan  a  sus  casas,  escri- 
ban esto  para  que  sea  recordado. 

Jesucristo  jamás  reveló  a  ningún 
hombre  el  tiempo  precioso  de  su  ve- 
nida. Lean  las  escrituras  y  no  verán 
ninguna  cosa  que  indique  la  hora 
exacta  de  su  venida ;  y  todos  aquellos 
que  dicen  que  sí  son  falsos  maestros. 
— Hist.  de  la  Igl.,  vol.  6,  p.  254. 

LA  MISIÓN  Y  LA  GRANDEZA 
DE  JUAN  EL  BAUTISTA— Fué  sus- 
citada la  pregunta  del  dicho  de  Je- 
sús— "Entre  los  que  han  nacido  de 
mujer  no  hay  profeta  más  grande 
que  Juan  el  Bautista ;  mas  que  es  más 
pequeño  en  el  reino  de  Dios  es  más 
grande  que  él".  ¿Cómo  es  que  Juan 
fué  considerado  uno  de  los  más  gran- 
des profetas?  Sus  milagros  no  po- 
drían habrer  representado  su  grande- 
deza. 

Primero.  Le  fué  confiada  una  mi- 
sión divina ;  la  de  preparar  la  vía  an- 
te la  faz  del  Señor.  ¿A  quién  se  le  ha 
confiado  tal  encargo  antes  o  después  ? 

Segundo.  Le  fué  confiada  la  im- 
portante misión  de  bautizar  al  Hijo 
del  Hombre  y  esto  fué  requerido  de 
sus  manos.  ¿Cuando  ha  habido  hom- 
bre que  tuviera  la  honra  de  hacer 
tal  cosa?  ¿Quién  jamás  ha  tenido 
tan  grande  privilegio  y  gloria? 
¿Quién  ha  llevado  al  Hijo  de  Dios  a 
las  aguas  del  bautismo,  teniendo  el 
privilegio  de  ver  al  Espíritu  Santo 
descender  en  forma  de  paloma,  o  me- 
jor dicho  bajo  la  señal  de  la  paloma, 
para  dar  testimonio  de  ese  hecho? 
El  signo  de  la  paloma  fué  instituido 
antes  de  la  fundación  del  mundo,  pa- 
ra testigo  del  Espíritu  Santo,  y  el  dia- 
blo no  puede  venir  por  medio  de  la  se- 
ñal de  la  paloma.  El  Espíritu  Santo  es 
un  personaje  y  tiene  la  forma  de  un 
personaje.   No  se  manifiesta   en  for- 


ma de  paloma,  mas  su  presencia  es 
indicada  por  la  señal  de  la  paloma. 
El  Espíritu  Santo  no  puede  transfor- 
marse en  paloma ;  mas  la  señal  de  la 
paloma  fué  dada  a  Juan  el  Bautista 
para  significar  la  veracidad  del  he- 
cho, ya  que  la  paloma  es  signo  o  em- 
blema de  la  verdad  y  la  inocencia. 

Tercero.  Juan,  en  ese  tiempo,  fué 
el  único  administrador  legal  en  los 
asuntos  del  reino  que  entonces  exis- 
tía en  la  térra,  y  el  único  que  tuviera 
las  llaves  del  poder.  Los  judíos  tenían 
que  obedecer  sus  instrucciones  o  ser 
condenados  según  su  propia  ley;  y 
Cristo  mismo  cumplió  toda  justicia 
al  ser  obediente  a  la  ley  que  El  había 
dado  a  Moisés  sobre  el  monte,  y  de 
la  misma  manera  la  magnificó  y  la 
honró  en  vez  de  destruirla.  El  hijo 
de  Zacarías  quitó  las  llaves,  el  reino, 
el  poder  y  la  gloria  de  los  judíos,  por 
la  santa  unción  y  el  decreto  del  cielo, 
y  estas  tres  cosas  hacen  de  él  el  más 
grande  profeta  nacido  de  mujer. 

Segunda  pregunta:  — ¿Cómo  era 
el  más  pequeño  en  el  reino  del  cielo 
más  grande  que  él? 

Al  responder  hago  la  pregunta : 
¿A  quién  se  refería  Cristo  al  decir  el 
más  pequeño?  A  Jesús  le  considera- 
ban como  el  que  tuviera  menos  dere- 
cho en  el  reino,  y  (aparentemente) 
era  el  menos  digno  de  que  ellos  le 
considerasen  profeta;  como  si  El  hu- 
biera dicho  — "El  que  es  considerado 
el  más  pequeño  entre  nosotros  es  más 
grande  que  Juan — yo  mismo  soy". — 
Hist.  de  la  Igl.,  vol.  5,  p.  260. 

Trad.  por  Harold  Brown 


La  abstinencia  es  el  gran  confor- 
tante y  clarificador  de  la  razón. — 
South 

El  amor  puede  esperar  donde  las 
razones   desesperan. — Lyttelten 
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SUS  PREDICCIONES  DEL  TIEM- 
PO—DANIEL TYLER  también  rela- 
ta de  la  terminación  abrupta  de  una 
reunión  de  Conferencia  efectuada  una 
tarde  en  Nauvoo.  La  junta  fué  rea- 
lizada al  aire  libre  bajo  un  árbol  gran- 
de. Sidney  Rigdon,  consejero  del  Pro- 
feta, estuvo  en  medio  de  un  sermón 
poderoso  y  elocuente.  Los  cielos  se 
obscurecieron  por  unas  espesas  nu- 
bes. El  Sr.  Rigdon  interrumpió  su 
sermón  para  preguntar  al  Profeta  si 
iba  a  llover.  José  contestó  que  sí  y 
que  sería  conveniente  despedir  la 
Conferencia  y  dejar  a  la  congregación 
que  se  fuera  para  que  los  hermanos  no 
se  mojaran.  Rigdon  respondió  que 
quería  informarles  que  no  había  ter- 
minado y  que  todavía  rebosaba  de  pre- 
dicación, pero  se  sentó. 

El  Profeta  aconsejó  a  los  Santos 
que  se  fueran  a  sus  casas  inmedia- 
tamente después  de  terminado  el  ser- 
vicio, para  que  no  se  mojaran.  Con- 
cluyeron la  reunión  con  una  oración 
sin  cantar  un  himno.  Los  que  vivían 
cerca  llegaron  a  sus  casas  antes  de 
que  les  alcanzara  la  tormenta,  más  los 
que  vivían  en  los  suburbios  no  eran 
tan  afortunados.  El  Eider  Rigdon 
terminó  su  sermón  el  día  siguiente. 

En  otra  ocasión,  relata  el  Eider  Ty- 
ler,  estando  en  desfile  la  legión  Nau- 
voo, los  cielos  se  obscurecían  e  inquie- 
tándose la  gente,  se  preparaban  para 
abandonar  el  lugar.  José  Smith  se  le- 
vantó en  su  montura  y  gritó :  "Aten- 
ción Legión !  No  rompáis  las  filas :  no 
lloverá.  Si  llueve  lo  suficiente  para 
mojar  las  mangas  de  sus  camisas,  es 
que  el  Señor  nunca  habló  por  mi  bo- 
ca!" Unas  pocas  gotas  de  agua  ca- 
yeron y  se  despejó  el  cielo,  dejando 
que  continuaran  su  desfile. 

UN  TESTIGO  DE  LA  PRONUN- 
CIACIÓN DE  UNA  PROFESIA:  El 
libro  de  apuntes  de  José  Smith,  como 


contenido  en  la  Histoira  de  la  Iglesia, 
tiene  este  apunte  bajo  la  fecha  del  6 
de  agosto  de  1842:  "Pasé  por  el  río 
(de  Nauvoo,  Illinois)  a  Montrose, 
Iowa,  en  compañía  del  general 
Adams, '  el  coronel  Brewer  y  otros,  y 
atestigüé  la  instalación  de  los  oficia- 
les del  orden  del  Sol  Naciente  de  los 
Masones  del  Antiguo  York,  en  Mon- 
trose, por  el  general  James  Adams, 
el  Gran  Maestro  Diputado  de  Illinois. 

"Mientras  el  Gran  Maestro  Dipu- 
tado se  dedicaba  a  dar  las  necesarias 
instruciones  al  que  se  instalaba  como 
Maestro,  tuve  una  conversación  con 
algunos  de  los  hermanos,  a  la  sombra 
del  edificio,  acerca  de  las  persecucio- 
nes en  Missouri  y  las  constantes  mo- 
lestias que  nos  han  seguido  desde  que 
nos  hecharon  de  ese  Estado. 

"Yo  profeticé  que  los  Santos  segui- 
rían bajo  tales  aflicciones  y  serían 
echados  hasta  las  montañas  rocallo- 
sas; algunos  hasta  apostarían,  otros 
perderían  sus  vidas  a  las  manos  de 
nuestros  opresores  o  a  consecuencia 
de  estar  expuestos  a  la  intemperie  y 
a  las  enfermedades;  y  algunos  serán 
conservados  en  vida  para  ir  y  ayudar 
en  el  establecimiento  de  pueblos  y 
ciudades,  y  alcanzarán  a  ver  a  los 
Santos  como  un  pueblo  grande  en  el 
corazón  de  las  Montañas  Rocallosas". 

Entre  los  presentes  al  pronunciarse 
esta  profecía,  estaba  el  Eider  Anson 
Cali,  quien  ha  registrado  datos  adicio- 
nales acerca  de  esta  sorprendente  pre- 
dicción. El  dijo  que  en  la  sombra  del 
edificio  había  un  barril  de  agua  hela- 
da con  la  cual  aplacaron  su  sed  en  ese 
caluroso  día  de  agosto.  El  Profeta 
amonestó  a  los  hermanos  a  que  no  to- 
maran demasiada  del  agua  fría.  Lo 
que  sigue  se  relata  en  las  palabras 
del  Eider  Cali: 

"Con  el  vaso  todavía  en  su  mano 
profetizó  que  los  Santos  irían  a  las 
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Montañas  Rocallosas;  "y",  dijo  él,  "es- 
ta agua  tiene  un  gusto  similar  a  Id 
de  los  arroyos  cristalinos  que  bajan 
de  las  montañas  nevadas". 

"Le  había  visto  antes  cuando  reci- 
bía una  visión  y  ahora  le  veía,  mien- 
tras hablaba,  con  su  semblante  blan- 
co resplandeciente;  no  la  blancura 
-mortífera  de  una  cara  sin  sangre., 
más  una  blancura  viviente  y  resplan- 
deciente. Parecía  estar  intensamente 
ocupado  en  mirar  sobre  una  grande 
distancia  y  dijo,  "Estoy  mirando  los 
valles  de  aquellas  montañas".  Con  es- 
to dio  una  descripción  vivida  del  pa- 
norama de  estas  montañas  tal  como 
las  he  visto  después. 

"Señalando  a  Shadrach  Roundy  y 
a  otros,  dijo :  "Hay  hombres  aquí  que 
harán  una  grande  obra  en  aquella  tie- 
rra!. Señalándome  a  mí,  dijo:  "Hay 
está  Anson,  él  irá  y  ayudará  en  la 
construcción  de  ciudades  de  un  extre- 
mo del  país  al  otro,  y  ustedes  (indi- 
cando que  se  refería  a  todos  los  pre- 
sentes) harán  una  obra  que  no  ha 
sido  superado  en  grandeza  por  los 
hombres ;  hasta  las  naciones  de  la  tie- 
rra quedarán  atónitas;  y  muchos  de 
ellos  serán  recogidos  en  aquellas  tie- 
rras y  ayudarán  en  la  construcción  de 
ciudades  y  templos  e  Israel  tendrá  que 
regocijarse". 

Es  imposible  representar  con  pala- 
bras las  escena,  que  aún  queda  vivida 
en  mi  memoria,  de  la  grandeza  de  la 
apariencia  de  José,  su  hermosa  des- 
cripción de  la  tierra  y  su  gloriosa  pro- 
nunciación profética  que  emanaba  de 
la  gloriosa  inspiración  que  le  cubría". 

La  subsiguiente  historia  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días  atestigua  el 
cumplimiento  de  esa  sorprendente 
predicción.  Los  Santos  continuaron 
bajo  aflicciones  y  fueron  perseguidos 
hasta  las  Montañas  Rocallosas;  algu- 
nos en  realidad  apostataron;  y  otros 
perdieron  sus  vidas  de  manos  de  sus 
opresores  o  a  consecuencia  de  estar 
expuestos  a  la  intemperie  o  a  las  enfer- 


medades; y  muchos  más  vivieron  pa- 
ra asistir  al  establecimiento  de  pue- 
blos y  ciudades,  y  ver  a  los  Santos  lle- 
gar a  ser  un  pueblo  grande  en  medio 
de  las  Montañas  Rocallosas. 

La  parte  de  la  profecía  acerca  de  lo 
que  haría  Anson  Cali  en  el  estableci- 
miento de  los  Santos  en  los  valles  de 
las  montañas,  de  que  él  "asistiría  en 
el  establecimiento  de  ciudades  de  un 
extremo  de  la  región  a  la  otra"  tam- 
bién fué  literalmente  cumplido.  Cuan- 
do Cali  llegó  a  Utah,  se  estableció  pri- 
meramente en  lo  que  ahora  se  llama 
Condado  de  Davis.  En  1850  se  esta- 
bleció en  el  valle  del  Pequeño  Lago 
Salado  y  también  en  Parowán.  En- 
tonces se  mudó  al  norte  del  Estado  de 
Utah,  pero  fué  llamado  a  encargar- 
se de  una  colonización  en  el  valle  de 
Pauvan.  En  1851  ayudó  en  el  esta- 
blecimiento de  Fillmore  en  el  conda- 
do de  Millard.  En  1854  estableció  el 
fuerte  de  Cali;  y  en  1856  fué  manda- 
do al  Valle  de  Carson,  Nevada,  en  una 
expedición  de  colonización.  En  1858 
regresó  a  Utah  y  en  1864  estaba  ocu- 
pado en  la  colonización  de  Colorado 
y  el  suroeste  de  Utah. 

Trad.   por   Harold   Brown 
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mados  la  simiente  de  la  mujer.  Re- 
cuerdo que  el  ángel  mostraba  a  Juan 
lo  que  iba  a  acontecer  siguiendo  la 
visión,   o  en  tiempo  futuro. 

En  el  año  1830  esta  mujer  — la 
Iglesia —  con  su  hijo  regresó  a  la  tie- 
rra. El  dragón  fué  conquistado  y  el 
Señor  ha  proclamado  que  el  evange- 
lio restaurado  nunca  será  retirado  de 
la  tierra,  porque  esta  es  la  dispensa- 
ción en  la  cual  el  Señor  está  juntan- 
do todas  las  cosas  qué  hay  en  el  cie- 
lo y  la  tierra. 

Que  el  Señor  les  bendiga  en  el  nom- 
bre de  Jesucristo,  Amén. 

Trad.  por  O.  E.  BLUTH  Jr. 
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corruptos  todos;  que  se  acercaban  a 
El  con  sus  labios,  más  sus  corazones 
estaban  lejos  de  El,  enseñaban  por 
doctrinas  los  mandamientos  de  los 
hombres;  que  tenían  una  forma  de 
piedad,  más  negaban  la  eficacia  de 
ella.  Después  de  que  el  personaje  le 
había  dicho  estas  cosas,  le  vedó  de 
nuevo  unirse  a  alguna  de  las  sectas, 
pero  al  mismo  tiempo  le  prometió 
que  la  plenitud  del  Evangelio  le  sería 
dada  a  conocer  en  algún  día  futuro, 
y  que  si  siguiera  los  mandamientos  y 
se  conservara  limpio  de  las  manchas 
del  mundo,  algún  día  sería  el  profe- 
ta comisionado  para  restaurar  la 
Iglesia  de  Dios  al  mundo,  en  la  dis- 
pensación de  la  plenitud  de  los  tiem- 
pos, o  sea  para  preparar  al  pueblo 
para  la  segunda  y  gloriosa  venida  de 
Jesucristo  al  mundo. 

Muchas  otras  cosas  le  dijeron  a 
José  en  esta  ocasión,  satisfaciendo  su 
vehemente  deseo  de  saber  la  verdad 
acerca  de  la  Iglesia  de  Dios.  Habien- 
do terminado  de  hablar,  dejaron  al 
joven  y  ascendieron  hacia  su  man- 
sión celestial,  desapareciendo  en  la 
inmensidad  del  espacio. 

Nuevamente  se  halló  José  a  solas 
en  el  bosque,  atónito  y  bastante  en- 
candilado por  lo  que  había  visto  y 
oído.  Su  adoración  había  sido  con- 
testada de  una  manera  maravillosa, 
y  su  experiencia  había  sido  superior 
a  sus  más  fantásticos  sueños.  Bien 
comprendía  la  magnitud  e  importan- 
cia de  lo  que  había  aprendido,  por- 
que además  de  contestar  su  pregun- 
ta, los  seres  divinos  le  habían  pro- 
metido un  conocimiento  completo  del 
Evangelio.  Así  exitando  sus  esperan- 
zas de  recibir  más  revelaciones  en 
el  futuro.  También  supo  por  ésto 
que  la  comunicación  entre  el  cielo  y 


la  tierra  no  está  "'sellada,  como  co- 
múnmente se  creía,  y  que  Dios  no  se 
ha  olvidado  de  los  pactos  que  hizo 
con  sus  hijos  antiguamente.  Además 
entendió  que  la  revelación  es  la  roca 
sobre  la  cual  se  basa  la  Iglesia  de 
Dios.  Vio  personalmente  que  la  Dei- 
da*  se  compone  de  personas  actua- 
les, que  tienen  cuerpos,  partes,  y  pa- 
siones; en  realidad  hombres  glorifi- 
cados y  perfectos,  y  que  no  son  espí- 
ritus incomprensibles  que  se  difunden 
por  todas  partes. 

El  joven  José  había  puesto  a  prue- 
ba la  palabra  de  Dios  escrita  por  sus 
santos  profetas  y  había  encontrado 
que  las  promesas  de  Dios  en  verdad 
se  cumplen  cuando  hay  fé. 
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nos  desplomamos.  No  son  las  expe- 
riencias de  hoy  que  vuelven  a  los 
hombres  locos.  Esto  es  el  resultado 
del  remordimiento  por  algo  que  suce- 
dió ayer,  y  el  terror  de  lo  que  mañana 
pudiera  traer. 

Esos  son  días  de  Dios.  Dejémoslos 
con  El.  Por  lo  tanto  pienso,  hago,  y 
viajo  un  solo  día  a  la  vez.  Dios,  el 
Todo  Poderoso  y  El  que  a  todo  ama, 
se  encarga  de  los  ayeres  y  de  las  ma- 
ñanas. 

ROBERT  J.  BURDETTS 

Traducido  por  Harold  Brown 


No  se  nos  concede  una  larga  vida; 
de  consiguiente,  hagamos  algo  que 
indique   que   hemos  vivido. — Cicerón 

El  amor  es  más  justo  que  la  justi- 
cia.— H.  W.  Beecher 
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que  sufrió  como  pago  de  nuestros  pecados,  si  solo  nos  arrepentimos 
y  lo  aceptamos.  Con  un  agradecimiento  profundo  debiéramos  cele- 
brar la  navidad  porque  mediante  su  venida,  proveyó  la  vía  de  salva- 
ción, nos  dio  las  instrucciones  (o  mandamientos)  por  los  cuales  po- 
demos llegar  a  ser  perfectos,  así  como  nuestro  Padre  que  está  en  los 
cielos  es  perfecto.    ¿Acaso  no  es  motivo  de  agradecimiento  eterno? 

La  navidad,  entonces,  debe  ser  una  oportunidad  de  rededica- 
ción a  su  causa ;  un  tiempo  para  renovarle  nuestra  lealtad,  una 
oportunidad  en  la  que  veremos  si  nuestra  vida  está  en  armonía  con 
sus  enseñanzas. 

Daremos  regalos  como  recordatorio  del  regalo  del  Padre  de 
su  Hijo  Unigénito;  nos  regocijaremos  en  el  amor  de  Dios  y  el  vo- 
luntario sacrificio  de  Cristo.  Pero  no  estemos  cegados  por  las  cos- 
tumbres mundanas  que  han  ocultado  el  verdadero  significado  de 
ese  día.  Que  sea  un  día  de  adoración  como  un  día  de  gozo,  y  que 
nadie  deje  de  observar  que  la  navidad  quiere  decir  Cristo,  que  Cris- 
to significa  salvación,  y  que  la  salvación  viene  por  la  obediencia  a  Su 
voluntad. 

Trad.  por  D.  P.   TAYLOR 
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Esto  deleitó  al  Rey,  y  ordenó  que  soltaran  a  Ammón.  Lamoni  le 
dijo  a  Ammón  que  el  desearía  que  se  casara  con  una  de  sus  hijas, 
pero  el  misionero  respetuosamente  rehusó.  Le  dijo  al  Rey  aún,  que 
el  sería  su  siervo,  y  su  oferta  fué  aceptada. 

Quizás  pensarán  que  esto  fué  una  cosa  rara  para  un  misionero, 
y  lo  fué;  pero  fué  lo  más  correcto,  como  todos  verán  cuando  sepan 
lo  que  aconteció  después. 

Trad.  por  O.  E.  Blarth  Jr. 

(continuará) 
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MINUTO  LIBRE 


Un  jurado  de  Georgia  pasó  a  deli- 
berar después  de  enterarse  de  un  ca- 
so de  suicidio.  Momentos  después 
volvieron  los  doce  individuos  y  el  que 
los  encabezaba  llevó  el  siguiente  y  la- 
cónico veredicto : 

"Todo  el  jurado  es  del  mismo  mo- 
do de  pensar:  temporalmente  loco". 

*  *  * 

Un  médico  y  un  defensor  trataban 
de  un  caso  judicial. 

¿Está  usted  seguro,  doctor,  de  po- 
der probar  que  mi  defendido  está  lo- 
co? 

Ciertamente  — Contestó  el  alienis- 
ta—  Y  algo  más,  en  caso  de  apuro 
haría  otro  tanto  por  usted. 

*}*   *i*   *K 

Abogado :  — Cuando  era  niño,  mi 
ambición  más  grande  fué  el  ser  un 
pirata. 

Cliente :  — Pues  tuvo  usted  suer- 
te. No  todos  los  jóvenes  pueden  rea- 
lizar los  sueños  de  su  juventud. 

*  *  * 

Un  gitano  acusado  de  haberse  ro- 
bado un  caballo,  volvió  a  la  corte  po- 
co después  de  que  quedara  absuelto. 

Señor  juez  — dijo  al  magistrado — ' 
vengo   a   pedir  que  mande   aprender 
a  ese  maldito  abogado  que  yo  traje. 

¿Por  qué?  — Preguntó  el  juez  sor- 
prendido—  ¿No  le  sacó  con  bien  el  úl- 
timo juicio? 

Sí,  señor  juez.  Pero  el  caso  que,  co- 
mo no  tenía  dinero  con  que  pagarle 
sus  honorarios,  fué  y  me  quitó  el  ca- 
ballo que  me  robé. 


Lolito  que  ha  sido  bueno  media  ho- 
ra, pide  a  su  madre  la  recompensa 
prometida. 

— Me  has  dicho  que  si  era  bueno, 
me  darías  lo  que  quisiera. 

— Sí,  hijo  mío;  ¿que  quieres? 

— Permiso  para  ser  malo. 

*  *  * 

Una  niñita  estaba  sentada  en  el 
pórtico  cuando  un  vendedor  llegó  a 
la  puerta.  Trató  de  abrir,  pero  no  lo 
consiguió. 

— ¿Está  tu  mamá  en  casa  peque- 
ña? — preguntó  antes  de  hacer  otro 
intento. 

—Sí. 

El  agente  vendedor  se  llegó  de 
nuevo  al  timbre  eléctrico  y  llamó  re- 
petidas veces.  Nadie  respondió  a  su 
llamada.  Algo  mohíno  se  volvió  ha- 
cia la  chiquilla  diciendo : 

— ¿No  me  dijiste  que  tu  mamá  es- 
taba en  casa? 

— Sí  señor,  estoy  segura  de  que  es- 
tá — le  respondió  la  niña. 

— Entonces,  ¿por  qué  no  responde 
a  mi  llamada? 

Creo  que  si  lo  hará  cuando  usted 
llegue  a  nuestra  casa.  Nosotros  vivi- 
mos cuatro  cuadras  más  adelante. 

*  *  * 

Dice  mi  papá  que  si  le  puede  pres- 
tar la  victrola  — dice  el  chiquillo  al 
vecino. 

— La  estoy  usando.  Además,  ¿a 
estas  horas  de  la  noche .  .  .  están  por 
bailar? 

— No,  señor;  es  que  queremos  dor- 
mir. 

¡jt     *     * 

El  padre  malhumorado  se  queja  de 
la  hija,  la  chiquilla  precoz. 

— Oye,  mujer;  por  última  vez  te 
ruego  que  le  prohibas  a  tu  hija  que 
me  psicoanalice. 
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Mióio-nt'iaá,  fteiemadaá,  de  la  fllULáti  flleiiccma 


Las  señoritas  Misioneras  que  ilustran  esta  página  han  cumplido  su  misión  y 
por  lo  tanto  han  sido  relevadas  en  un  servicio  que  dedicaron  al  Señor  para  la  salva- 
ción de  su  pueblo;  por  su  labor  tan  grande  habremos  de  extrañarlas,  pero  sus  hoga- 
res también  las  esperan  y  seguramente  que  allí  también  seguirán  su  obra  tan  santa 
y  buena;  que  el  Señor  las  bendiga  en  todo  momento. 


tí  tf¿q,rU$Lcada  de  Ca  "YlauiLdad" 

Tomado    de    "The    Church   News" 


Pronto  celebraremos  la  navidad,  y  en  el  corazón  de  los  cristianos 
de  todo  el  mundo  penetrerá  una  influencia  sagrada.  Inclinarán  la 
cabeza  mientras  el  corazón  se  alza  en  oración  y  gratitud  a  los  cielos, 
y  los  creyentes  en  el  verdadero  Dios  sentirán  rica  satisfacción  con  lo 
que  no  se  compara  ningún  placer  mundano. 

Muchos  de  los  que  de  esta  manera  inclinarán  la  cabeza  están 
lejos  de  sus  hogares.  Sin  duda  estos  también  orarán  y  se  dirigirán  al 
Príncipe  de  la  Paz  por  cuyo  reino  oran  constantemente. 

Pero  mientras  el  mundo  de  creyentes  se  acerca  a  este  aniversa- 
rio sagrado,  lo  harán  entre  aquellos  faltos  de  creencia  que  componen 
casi  las  dos  terceras  partes  de  los  pueblos  del  mundo.  Aquí  en  las 
américas,  una  tierra  dedicada  a  Cristo,  75,000.000  no  creen  para 
asociarse  con  un  grupo  religioso  del  Cristianismo.  ¿Qué  significa  la 
navidad  para  ellos?  Ya  que  se  ofrece  ¿qué  es  la  navidad  para  cual- 
quiera de  nosotros? 

Veamos  firmemente  a  la  Navidad  para  ver  lo  que  realmente 
significa. 

Primeramente  debiera  hacernos  recordar  que  hay  un  Dios.  Que 
existe  como  un  ser  vital  y  viviente  a  la  imagen  del  cual  somos  crea- 
dos, y  que  Jesús  de  Nazareth  fue  su  hijo  literal. 

Entonces  debiéramos  recordar  que  Dios  amó  tanto  al  mundo  que 
dio  a  su  hijo  unigénito  para  que  todo  aquel  que  en  El  creyera  no  se 
perdiera  sino  que  tuviera  vida  eterna,  que  la  alcanzamos  mediante 
su  mediación  en  el  Calvario.  Para  cumplir  con  esa  mediación,  Jesús 
fué  enviado  al  mundo.  Mediante  ella  desterró  la  muerte,  y  abrió  el 
camino  por  el  cual  el  hombre  puede  nuevamente  entrar  al  reino  de 
Dios.  Esta  fue  la  razón  por  que  cantaron  los  ángeles;  este  hecho 
dio  ocasión  al  gozo  que  tuvieron  las  huestes  de  los  cielos  cuando  na- 
ció Jesús.  Nuestro  gozo  de  navidad  debiera  ser  una  reflexión  del 
gozo  sentido  por  los  ángeles,  y  debiera  ser  motivado  por  el  mismo 
pensamiento:  la  expiación  de  Cristo. 

Durante  siglos  el  mundo  estuvo  en  la  oscuridad ;  durante  si- 
glos, mujeres  y  hombres  conversos  habían  esperado  la  venida  del 
Salvador  para  que  se  efectuase  esa  obra  de  la  liberación.  Por  esto, 
cuando  nació  en  Belén,  se  manifestó  que  había  venido  para  hacer 
su  gran  obra.    Por  eso  fue  el  regocijo  de  las  huestes  celestiales. 

Con  este  pensamiento  debiéramos  acercarnos  a  la  fecha  de  na- 
vidad anualmente.  Debiera  ser  con  el  debido  gozo  que  lo  saludamos 
— gozo  creado  por  nuestra  gratitud  hacia  El  que  se  dio  libremente 
a  sí  mismo  como  un  sacrificio  y  para  nosotros,  que  con  buena  volun- 
tad murió  para  que  nosotros  pudiéramos  adquirir  una   resurección; 

(continúa  en  la  página  525) 
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